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Este folleto ha sido escrito con la mira de hacer la­
bor divulgadora. La obra de Rochdale interesa a todos,
no sólo por la significación extraordinaria, y acaso úni­
ca, que tiene en la historia de la Cooperación, sino por­
que es el ejemplo vivo en que los cooperadores de todas
las épocas y de todos los países tienen mucho que
aprender en materia de procedimientos, y mucho más
que imitar en cuanto se refiere al sano y firme espíritu
cooperativo, gracias al cual pudieron los Pionccrs con­
ducil' su empresa, venciendo enormes dificultades y
sorteando numerosos peligros, hasta llegar al espléndi­
do éxito final.

Con las limitaciones naturales, se ha dado cabida al
elemento anecdótico, para que el presente opúsculo se
acerque más a una hisloria viva quc a un estudio doc­
trinal, y pueda así scrvir mejor sus fines de divul­
gación.
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Noticias preliminares. - La revolución industria1.- El trabajo en In­
glaterra durante la primera mitad del siglo XIX.-Situación des­
esperada de los obreros de Rochdale en los años 1841 a 1843.­
Se propone la fundación de una Cooperativa.

Rochdale es una población de Inglaterra, situada en la parte SE. del
Lancashire, a unos 17 kilómetros al N.-NEo de la populosa ciudad de Mán­
chester. Hállase atravesada por el río Hoach (que se pronuncia casi como
Roch), y de ahí parece haberse orig'inado el nombre, pues Rochdale vie­
ne a significar «valle del Roch».

Enlos primeros ailos del siglo XIX se terminó el canal llamado de
Rochdale, que parte del río Calder, pasa por nuestra población y se une
en Múnchester con el canal de Bridgwate. De este mouo quedó estable­
cida una aceptable comunicación por vía ue agua con las principales ciu­
(lades uel Norte de Inglaterra. Pasa también por allí el ferrocarril uel
Lancashire y el Yorkshire, pero Sil construcción es posterior a la época
inicial de nuestro relato.

El término municipal de Hochdale cubre una extensión do mús
do UiOO hecttlroas. En los arIOs ue 1840 a 1845, el número uo habitantes
sería algo menor de 50.000, pero con población muy diseminada, de tal
modo que elnúc!eo principal acaso no contuviera ni la mitad.

ltodean a Hochdale algunas colinas, pertenecientes a la sierra que
separa al Lancashire del Yorkshire (1). Hay por allí canteras de pizarra
y minas ue IlUlIa, explotadas ya en la época a que hemos de referirnos,
pero no en gran escala. Entonces, ~mn mtlS que ahora, la princípal rique­
za eran las fúbrícas de tejiuos establecidas en la población yen sus alre­
(Jedares.

En Hochdale se dejaron sentír duramente los efectos de la hondísima
revolución industrial quo se inició a mediados del siglo XVIII, al apare­
cer las máquinas de tejer y de hilar, so extendió y amplificó al perfeccio­
narse el trabajo de los metales e introuucirse la máquina de vapor en las

(1) Lancashire y Yorkshire significan, respectivamente, condado de
Lancáster y condado ue York. EsUtn situauos en el Norte de Inglaterra.
La capital del Lancashire es Lancúster, y su puerto principal es Liver­
pool. La capital del Yorkshire es la ciudad de York.
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fábricas, y culminó con la fiebre de negocios ocasionada por la situación
privilegiadísima del Reíno Unido, que, merced a su posición geográfica,
los adelantos índustriales hechos en el país, el creciente desarrollo de su
Marina, el crecímiento de su ímperio colonial y las g'uerras continenta­
les, hicieron de Inglaterra la "fábrica del mundo", y de su comercio el
proveedor universal. El pueblo inglés, hasta entonces agrícola y gana­
dero, quedó rapidísimamente convertido en pueblo industrial, que expor­
taba carbón, metales, máquinas y manufacturas, y tenía que importar
cantidades, cada vez mayores, de primeras materias alimenticias. Se ha­
cía mucho negocio, se acumulaban numerosas fortunas y se encarecía la
vida (1).

Esa revolución industrial, no circunscrita a Inglaterra, sino propaga­
da, con más o menos retraso, por toda Europa, y la gran tragedia del tra­
bajo, que siguió a esa revolución corno la sombra al cuerpo, necesitarían
muchas páginas para ser narradas con la debida exact,itud. Baste ahora
decir que en Rochdale, como antes había ocurrido ya en otros varios
puntos de Inglaterra, como después volvió a ocurrir en muchos más de
la Gran Bretaña y de fuera de ella, las nuevas máquinas enriquecieron
a los fabricantes y expulsaron de las fábricas a muchos obreros, que
fueron sustituídos por mujeres y por niDOS, cuyo trabajo era peor pa­
gado (2).

(1) «Aunque su territorio no fué teatro de la lucha, la partkipaci,'lIl de
Inglaterra en la campalia costó libras 8:n.44(; 000 (cerca de 21.000 millo­
nes de pesetas a la par). Durnnte este período, la riqueza de la pobla­
ción flIÓ subieJJllo con aRombrosa rapidez, pel'o la miseria del pueblo flIb
aumentando. I'~n 1760, el impuesto para los pobres sumó libras 1.2;)0.000.
o sen;; ch. 7 d. por (~abeza, yen 1818 habia subido a libraR 7.870.000, Ú
sea 1:3 ch. 3 d. por habi tanto.» (Ch. Beard, Tite Industrial Uevol1dion.)

Eu 1841 había 1.200 artículos en las tarifas de consumos. Además, el
precio del trigo «subió a una altura de hambre». ])0 4~l chelines 3 poni­
ques por «quarten (cahiz inglés equivalente a 291 litros) en 179;;, pasó a
69 ch. en 1799, a 11:3 ch. en lHOO y a 10(; ch. en Hno. Al mismo tiernpo,
los salarios fueron bajando rápidamente. (Gibbins.)

(2) Cuando en 1800 se hizo carg'o de la factoría de New Lanark, se
encontró Owen con que había allí trabajando 500 huérfanos, los más de
ellos de siete a doce alias de edad, que las casas de caridad enviaban a
carretadas, y que vivian allí en compafiía de muchachos y adultos proce­
dentes muchos de ellos de los suburbios de Glasgow y de Edimburgo.

En 1H02, y gracias, principalmente, al esfuerzo oe Sir Roberto Peel,
se promulgó una Ley 1'ednciendo el trabajo de los nillos a setenta y dos
horas por semana y regulando el trabajo de noche. Los niños que vivían
cerca de la fúbrica no estaban comprendidos en la Ley, porque se les
suponía bajo el cuidado de sus padres. La misma Ley impuso que los
departamentos se ventilaran y que se blanquearan una vez al año, y
que se hiciera la Reparación de sexos en los dormitorios. Las infraccio­
nes se castigaban con multas de 2 a 5 libras esterliuas.

Otra Ley de 181~) prohibió el empleo oe nmos menores de nueve alias
y limitó a doce las horas oe jornada.

En 1834, el trabajo de los nifíos de nueve a trece afias, en las fábricas
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Los obreros, sin distinguir suficientemente si lo malo eran las máqui­
nas o el uso que de ellas se hacía, víeron en ellas un enemigo, y trata­
ron de impedir su adopción. Es sabido que no lo consiguieron, a pesar de
la sangre vertida.

También en Rochdale ocurrieron serios disturbios. Una de las veces,
en 1829, cuando se introdujcron los telares movidos por vapor, hubo 10
muertos. Al auo siguiente estalló una gran huelga.

Con varias alternativas, en que hubo para los trabajadores mucho
infortunio y muy poca ventura, se llegó al aüo de 1841, y la miseria al­
canzó su horror máxímo. En los debates con tal ocasión habidos en el
Parlamento ínglés se hízo constar que aquel aüo había en Rochdale 136
personas que vivían con un salr.rio de 6 peniques a la semana (62 cénti­
mos), 200 con 10 peniques, 50S con 1 chelín, 8r);) con 1 chelín y 6 peni­
ques, y 1.;)00 con 1 chelín y 10 peniques; todos por semana.

El dinero tenía mús valor que ahora. Es muy cierto. Pero, aun supo­
niéndolo cinco veces mayor, o sea que 1 penique equivaliera a media pe­
seta de nuest,ros días, siempre resultará que había en Rochdale 3.200
obreros que vívían acaso peor que corno se viviría hoy en Espaüa con
fmlarios de 3 a 11 pesetas a la semana,

No es de extraftar que hubiera gran descontento. Corno la situacíón
no mejoraba, se entabló, al afto sig'uiente, una lucha empeftadísirna por
la elevación de salarios; ocurrieron graves desórdenes, y los resultados
fueron poco favorables para los obreros.

En 1843, los negocios marcharon bien para las fúbricas, y los tejedo­
res formularon otra vez su petición de mejores salarios. Algunos de los
patronos consintieron, pero otros se negaron, imposibilitando la mejora,
pues los primeros, al consentir, lo hicieron con la condición do que el
acuerdo fuera g'oneral. Surgió una huelga, y fueron vencidos los obre­
ros. 1:;stos se vieron, así, como aplasta([os entre la elevación de los pre­
cios y el aumento del coste de la vida, de un lado, y la mezquindad en
[os salarios y la falta de trabajo, de otro. Hochdale, ya de ordinario som­
brío y triste, lo pareció entonces mits que nunca.

La situación era desesperada. Los obreros se reunían frecuentemen­
te, buscando remedio a RUS males y buscándolo, sobre todo, en la mutua
ayuda y en la unión. Un sábado se puso a discusión el terna siguiente:
«¡,Cuúles son los medios mús eficaces para mejorar la condición del pue­
blo?» Siguió un largo e inextricable debate. Los Teetotalers, o partida
rios de la templanza, sostenían que lo mejor era abstenerse de bebidas al­
cohólicas y emplear en bien de la familia el ahorro correspondiente. Los
Ca1'tistas lo esperaban todo del sufragio universal y de la influencia que

de tejidos, quedó limitado a cuarenta y ocho horas semanales, y el de los
muchachos de trece a diez y ocho aftos, a sesenta y nueve horas.

En 1842 se prohibió el empleo de mujeres y Iliüos en los trabajos sub­
tel'l'álleos.
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el pueblo tendría en la redacción de las nuevas leyes, una vez implan­
tada la reforma. En alguno de los grupos que solían reunirse apuntó al­
guien la idea de fundar Ulla Cooperativa; pero fueron muchos los que
se opusieroll, alegando el fracaso de las numerosas Cooperativas consti­
tuídas anteriormente, la inoportunidad del momento y la falta de medios
para iniciar la empresa con base de suficiente solidez.

•

,
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Resumen del movimiento cooperativo anterior a la obra
de Rochdale.

Dícese con frecuencia que los tejedores de Rochdale fueron los in­
ventores de la cooperación, y la Cooperativa de consumo por ellos esta­
blecida en 184!, la primera del mundo. Tal afirm ación es inexada. Como
ha dicho muy bien Leroy-Beaulieu (1), las Sociedades cooperativas de
consumo constituyen una de las formas naturales de la vida económica,
y así, ha debido de haberlas siempre, aunque no hayan llamado la aten­
ción.

Claro es que los antece(!cntes mús remotos, (!esentcrrados por los
eruditos, a quienes place hacer retroceder en el tiempo los origcnes de
todas las cosas e instituciones, no son antecedentes el1 que se den reuni­
(las todas las condiciones de una asociación cooperativa. ASi, las Socic­
dades para el arriendo colectivo de las tierras, seibladas por n. Muller
en la antigua Babilonia, las asociaciones funerarias (lel antigno Egipto,
las comillas en común de los Dorios y algUlJas asociaciones de la Eda(!
Me(!ia, entre cuyos fines entraba l'! de procnrar a sus miembros comida
.Y alojamiento en las condiciOllcs más ventajosas posiblcs, eran asociacio­
nes de un cierto carilcter cooperativo, pero no cooperativns propiamente
(lichas. Mús cerca de ello pare('en estar las antiguas asociacioncs rusas
de cazadores .Y pescadores, a los que el principe 1'. A. Kropí.tkinc atri­
buía gran intiuencia en la colonización de la Rusia meridional y de Sí­
beria.

A medida 'lue se avanza en el tiempo, ese carúdcr cooperativo se va
acentuando .Y concretando poco a poco, corno por evolución apenas per­
ceptible. De ahí la dilicultad sllma de seí"talar (!etcrminadamente cuúl de
los tórminos de la seríe es 01 primero que merece ya con propicdad ('\
nombre de Cooperativa. Y la dificultad parece aún mayO!' si observamos
que sobre el concepto preciso de cooperación no hay completo acuerdo
entre los autores.

(1) Econornie politique, t. 1I, png. 5G7. Este IIsnto de Leroy-Beaulieu
puede aplicarse, y con mils razón todavía, a otras clases de Cooperati­
vas. «La cooperación-sobre todo, en la producción-se remonta a los orí­
genes de la lIumanÍdad,>-dice A. Daudé Bancel, en su conocida obra
Le Coopératis'lIle, pilg. 10.
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Para ent:onlrar los primeros ejemplos induhitados de lo que pudiéra­
mos llamar cooperaci(,n cOllst:iente y UII 1anto sistcmú tica, hay que llegar

a la segunda mita(l del siglo XVIII. Deslle luego, la cooperaciún do pro­
dnt:ciúlI pare(:e hal)('r pret:odido a Ja dislributi\'a o de conslllno; pero da
la t:oiuddollt:in do que las dos Cooperativíls hritúuicHi'¡ mús allLiguas, una

de ea<la (',Ia"w, cutre las (le fot:ha regislrada y t:onot:ida, sou del mismo
nljo, En 1777 so flllldú on Birmillgballl la Coopor¡¡,tinl di; pn)([ut:ci<'u, y
elmislllo alío se estnbloeiú por Jos tejedores (lo (;oyan (Est:oeia) la «Old
Vil:tualling' Sociel,n), quo ha subsistido, t:0I1 lns consig'lliont('s lrausl'or­
madoues, hasta l\¡O~ (1),

Cort:a do Oxl'ord, on 1111 lug'ar llamado l\Iollg'ewoll, fUIIIlú el Obispo dI'
IJurhlllll, <'u 17\11, y on inloJ'(',s del yo(',illdal'Ío pob¡'o de Ja, pnlToqllia)' <1"

tres parroquias prúxim:ls, uu nllnal'i'll para el (Iospat:ho de g('lll'ros sanos

ya procio do cosl,o, En ('1 I'ondo, t<'nía mús do E('ouomal0 qllo de COOPl'­
raJiya, ¡me" Illlllquo estaba I'ulllla(lo eX('iIlSi"aIIlPuto pn inter(',s di' los

consllmi<loros, 110 so hallaba a earg'o d(' (,110" IlIislllOS la a<lminist raeiúll y
gohipruo do la obrn,

Al allO si,g'llionte (17!);,), y ('OUlO eouset:lwllt:ia do una súplica dirig'i(la

;i1 JI!lluieipio pOI' los V('('iIlOS pobres d(' la eiud:u!, se I'lllldú (·1 l\Iolill<> eO'
0lwrali\'() (le ][1111 «d[1l11 Auli-1\lill Sot:,il'1.y»), qHP oxislo aÚIl, o ha exisli­

do hasla hneo ulllY poeo, Cirnlllslaneias all:Uog'as t:oudllj<'l'Ou, ('11 lS01 y

lS17, a la flllldaei"lIl (lo la «Hllll Sllbst:ript.ioll l\Iill» y la «])a\'on!'orl
1) 11 iou 1\1 i11» (:'».

Cilas,', ('011 f('eha d(' lSOO, la t:roa(:iúll do oj,rn Coopnrnl.inl, nn Brid(·g'

tOIl (Ese.oeia); 1'1'1"0 uo Ita." dalos soJ¡rn SIL ol"g'allizaei'-'II y car:'ld(·r.
Lo~ oJ¡rnl"os dld ;lI'Snlla! dI' \Voo\",il'il Iiiei('roll, 1'11 l~lIii, Illla t('ldali\':1

1II1l." i1I1('I'('salll.n, .J, COI"I"(,al"tl Cl) ealilit'a :L nsta nlllprnsa d<~ (,Soeind::d
(',oo}lpraLi\"a (~ll ('sl,atio nllliJriollari())>. li~ra 11l;'lH iJiplI llll:t :IH(l(',ia('¡/"1 d(~

l'Olllprns (111 ('OlIlÚIl, Hin ;¡Jll1n{'('~1l lIi apl'()\'isionttlllin1l1o dn i-~J\II(~I·l)H.

Sill IIII'IS dal.os, YPIIIOS eiladn Ulla Coopnl"al.i\'a dI' I,'';I~ 1'11 1'<'IlIlOXtOWll
(¡':~eoeia); olra, dI' ],'';1;" 1'11 ])an'II])(,rl (11lg'lal('rra), y otra, d(~ ¡,'-'II;, ell
SIt(Wrll('S~,

Ell ('stos úllitllOS alios ropil¡'-' Ihv(,11 CI), nll Sil I'"clori;]. dp ;"';l>",-I,:U1<lI"L,

(1) Sill olll]¡nrg'o, Fay ('it.a In Coopl'rati\'a dI' (;oyall olltr(' Ills I'llllda­
<las 1'11 1,'-'1:>, P('l'o ('ste dd'e de ser (~1 nllo dI' alg'lllla 1rllllsI'01"1lIa('i'·1l1. Al
liplllpO de ('OIT('g'ir lns prueJ¡ns de PHt(~ eapÍtlllo, Vl>lllO¡': (,olllil'lllada In I'(~

('ha d" 1777 ('11 la ohrn, CO-01II'l'ftlio71 in S('ot/mllf, por .)alll('s Llleas, p:'l­
gilla :>:!. El prol'('sor 'j'otOllllnlllz (~II ,,:u oJ¡ra /,({, Coolié"flflOn ?1I0Illfifl./l' , 1'11­
J¡1il':I(!a 1'11 (·"los lIIislllos dias, l'ila (P:'lg'. 11) ulla l'oopnr:t1.i\'a dI' ('OIlHlltllil
I'lllldadn por Jos I(~j<'dor('s dI' (>'l'llwieL 011 171;7, ppro sin dal" eOlllpIellwu­
t.arjo alg'llllo.

(~) Fay, ('O-O/II'¡'fI(iOU flf /Iomc mlll flln'o({(/, púg', :>7:L
(:i) /,I'S Soci';¡¡;s (,oo]iél'ftli¡:cs dc ('Oi/sO?il?ludioi! cu Pr([ul'e d iÍ /' /';¡I'(¡]I'

,ijer, púg', 1
(1) /lo/lI,rfo (JI/'ell, (lo f:ullilia HUI." lIlo(I<'sLa, lIa('I'-' el 1c1 (lo lIIavo d{~

1771 ell Xe",¡o"'lI (País do Galos). l\losl.r'-' desde mllY lIilío grall nj'¡iea.

'e'
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la experiellcia que antaño hiciern Uarring'ton, el Obispo de Durham. Es

de Ilotar, COIllO diferencia importante, 'Iue ún l\Iongewell se dabau l(s
góneroH a precios de cost,e, y en New-
Lanark habia UII pe<¡1Ieño roc¿lrgo, cuyo

[lro,lnc,lo aCHlnlllado lo invertía ()wen en
la im;\,rtll'l'i"'n de los obreros.

COlIHig'll;¡Se el a 110 de lti~1 COIllO fecha

de la cIIllstiluci"'n ortglnaria ,le Hna
Cllllporalivn de Larkhnll (EHcocia), sub­
HiHlellle Oll la aelualidad,

['ero Ulla cOHa es HIla Coo[leral inI ais­

lada, () algo qne ¡;e acerquo lllÚS o lllell()~

n s('rlll, y olra lIluy distillta es lo <¡ue
plu"lo Ilalllar:se 1111 Illovimiento coop('ra­
ti VO, La rni,," de eslo últilllo la ellcoll! ra­

lllOS ell las pre(licilciones y ensellilll,,"as

de algllnos verrladeroH ap"'stoles, los lla­
n¡:¡dlls <dlal'('dllrr~s ,le InlllldIlS'), 1';1" re Jos
illg'!(\SPS SOIl de (',ibLr, en prilll<H' 1;(~rtllill()l

1{1I1)(,rlll (hVl,:I, al <¡uo asigllan IIIllcllOS el

Ho!>rüllOlllbl'u d{~ «padre de la e()()pel'a~ 1:lllH'rto (l\\,Pll.

ci"'Il", ,Jllrg'o ~ladi[ y el DI', Killg' (1), Casi ¡1'7[.\':,")

l'loll y enOl'IllO voral'ida,l ,l,~ led,ura, De los dil~Z a los die,," v ol'ho ailos
I'lIl" ,iOI"'lIdi'~lllll do l'onwrl'io l~n :-;Iallford, LOll,lrllH y ~lúncheHI'er, Jlabión­
dOSll illlorllsa,lo ell ll11n Pll'I'wl'la hilnt.llra dll alg',"llÍn, le obli,:.l;aron iJion
pronto laH Cirr'ullHlallcias a l'Olltilll[ar slllo. 1\ los dil~,,"'y lllLUVO al'loH obtllvo
la dirll"l'i"'" dll Illla fúbril'a lIIodlllo, ell <¡uo trabajnban ;,(I() obreros; n los
vllilllo l'Hlaba r"¡lIllado l'Olllo PI prilller I'Hp"cialiHla dellllullllo ell hiladoH
do alg'od"lll. 1·:1 \(1 dll ellero de 1.')(JI) Imll"'la dirocci"'" ,lllla gran [úbril,a ,le
New-Lanark, ()WOIl e"rri;..;i,', illcr('iblcs all1lSIIH y l,rtwlda,lcH, prcsl',in,li'"
dl~l trabajo inl'anl il, ro,lujo la jornnda, ronliú, Ilna illtellHa labor c,llll'.ati­
va,\' 1'11(" ell HllIlla, el protolipo del palr'"lo lilalltl'l"pieo, lo eual uo Je illl­
pidiú dllplil'.ar el valor ,le In I'úbriea y ropartir ellallliosoH ,livi,len,los, So
dedie ... ll[('g'o a llll apoHI,ola,[o so('ial, l',OIl g-rall 'J!wbrallt.o dl~ Sil:> lleg'ocioH,
Fu!, Ilno dl~ ¡II:> prilll'ipales prolllll[,ores de la leg-iHlaeiún ,lel trnbajo illg'le­
Ha, So le ha I¡alllado padl'll dol :-;ol'ialiHlllo,\' padro de 1;1 Cooporaciún. Nill­
g'lllla d(' laH dOH ('alilieaeioll"H eHL'L plr'nalllellte jllst.ilicnda, poro alllbas
Olll',illl'l'all ulla parlo do verda,l. COlllO dil'e el prol','sor 1)ollóanH (U()I)~l't

Oll'l:n, púg- 17(;" Hi ()",en fll(, padro dnl lllovillliont.o c,ooperativo, lo fu(,
por HllS diHei¡lllloH e inl'.OIlHl'ielltolllent.e, lJl~llll)(',r¡lI.ieo por HUS i,lel1les .v
aul.o('rúlil'o por lelllperanwlllo, HO ha dicho de ()",en que era uu hOlllbro
de eOlltraHI(,H, ;\luri'" ell Sil plloblo nat.al ul I7 de novielllbre de 1::;;11).

(1) Ultill~)'mo F:ill.tJ nal'.iú en Ipswiclt 01 l7l1e abril de l7t-lli. Hijo de Ull
pastor proleHlallt.l', I'Il(l, ('11 un prinl',ipio, orientarlo ha"ia la earrer1t ecle­
HiúHIil'a, pero Hig-lli,) lu('g-o la ,lo l\1e,licina. Est.ableeido OH Brig-ht.on, tomó
part.o Itl',l,iva ell laH eueHt.iolll1H loellleH, y cspeeiallllollt.o en las ,le el1rúcter
Hoeial .Y e,lllcalivo, Seg-ún Totollliallt.z (IA¡ Coopli),Il!i()/I mOlulútle, piLg-i­
na 21), el DI'. King- puede ser llamado padre tle la CoopcrallÍúll de consu-
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al mismo tiempo publicaba Carios Fonrier (1), en Francia, sus origina­
les teorías, 110 inferiores en mérito y alcance a las de los reformadores

ingleses, pero que no tuvieron la suerte
de provocar un movimiento de tanta in­
tensidad, ni guardan relación directa
con el objeto propio del presente estudio,
circnnscrito a la historia (le los Pioneers
de Rochdale y la inJlnencia que su obra
ha tenido en el movimiento cooperativo
uni versal.

Hacia 1825 se hicieron dos tentativas
para instaurar el régimen comunista
idoado por Owen. 'fant,o la comunidad
de Orbiston (Escocia) como la de Nneva
Harmonía (New- Harmony, en Indiana,
Estados Unidos), hubieron de disolverse
al cabo de un par de allos.

Estos fracasfls hicieron ver a los dis­
cípulos y continuadores de Owen la ne­
cesidad (le achicar los planes para hacer
posible su realizaciún. Comenzó entonces
la serie de Asociaciones formadas con HlI
objeto especial mits restringido. Esto es
lo caraeterí¡;tico del lI\ovimiellto do las

IIl\1nadas Union 8hops, movimiento que parece iniciado en Brighton, y
cuyo principal inspirtulor fué el Dr. King.

mo en Inglaterra con mits derecho que Owen. El mismo título le asigna
como «indisputahle» T. IV. Mercer, en su estudio Tite life aud teal'!tin.r/
of Dr. lYilliarn Kiu.lJ. Lo que caracteriza la concepci{lI\ de King efl la
formaciún (lo una propied:ul social. Mientras Owen no veía solucíún sino
en las «connnunitiNP' (colonins ngrieolas industriales), que roquerían
como eOJl(1 ieiún previa e inexeusable la posesión de un gTan ca pi tal, Ki ngo
no concebía su sistema eooperativo sino «como 0\ desarrollo (lo las fuer­
zas y de los medios (le (jue disponinnlos mismos trabaja(lores». (Dr. Hans
Muller, J,e Dor'le1l1' 1Vi/liarn Júng et son J'(lle dans l'histoil'e de la Coopé­
ration.) E11!] de octubre de 1tiGfl moría en Brighton el que Sonnischen ha
llamado «profeta de In Cooperaciún».

(1) CaI·tos FIJ111'Ú'1' (1772-18:17) fué en Franein un precursor de la co­
operación, corno Owen lo fnó en J nglaforra.

Empleado do eOIllorcio durante casi toda su vida, hizo UlJa crít.ica de­
tallada e ingeniosa de los procedimientos eOlI que el ilf:'ln do lucro hace
la vida cara y difícil. Como Owen, recomelJ(laba la creación de colonias
agi'Ícolas, pero no sobre basm.¡ conlllnistas. En el I'Jan de los falaJlstel'ios
de Fourier se atOlJ(lia a la remHlleraeillll proporcionada del trahajo, del
talento y del capital, respetallllo las (lifereneias naturales y de fortuna,
aunque garantizando a los trabajadores el rninimo indispensable para la
subsistencia. Fourier se esforzó siempre, rnús aun que Owe11, por atraer
las sirnpat,ias de los rieos, en la fallhla esperanza de (Iue le proporciona­
ran los medios de realizar sus plalll's.

•
1
I

j
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En 1827 se fundó la «Bl'ighton Cooperative Benevolent Fund Associa­
tion~. Según consigna 'V. Bryan (1), los fines de la Asociación eran:
1.0 Formar, con pequeiIas cuotas semanales, un fondo para poner en
condiciones de ingresar en las Comunidades cooperativas a las personas
que no dispusieran de los medios llecesarios, y 2. o Difundir el conoci­
miento del sistema cooperativo. Poco después, en julio del mismo ailO,
se constituyó una filial denominada «Cooperative Trading Association»,
domiciliada en la misma ciudad de Brighton.

Al final del pl'imer número de Tite Cooperator, publicado en 1. o de
mayo de 1828, se da noticia de que en los cuatro lugares expresados (36,
Hed Lion Square, Londou; 37, West Street, Brighton; 10, Queen's Place,
Brighton; 20, Marine Place, Worthing) habia Sociedades establecidas
sobre el principio expuesto, a saber: acumulación de un capital común y
su inversión cooperativa. Y al pie del núm. 20 (1.0 de diciembre de 182!))
se lee: «Actualmente hay establecidas alrededor de liJO Sociedades coope­
rativas. Las manufacturas cooperativas pueden adqnirirse en el Bazar
Cooperativo, núm. 1!), Grenville Street, I-Jatton Ganlen». Se ve, pues, <lue
la propag'anda no habia si,lo infructuosa.

En el aito do 18:l0 había :\0 Socie,lades cooperativas en Londrcs, y
ccrca ,le :lOO Socic(latlos, con 20.000 soci~s y!) periódicos, cn todo el Reino
Uni,lo, En lS32, el número total ,le sociedadcs era ya do 400 a fiOO. Había
Hna AHoci¡wión BritiL1lica para pl'Opagar los conocimientos coopcrativos
(<<BritiHh AHsociaLion fOl' l'romol.i ng' CooperaLi ve Knowlcdge»), y a cada
JIlOlllonl.o apnr('eían nneVOH perió,licoH.

l';n 18:\0 HO celchró ('n 1\!(¡.nch('Ht('r el priInOl' Congreso Cooperativo que
HlIió a variaH Socied¡t<les para «:vtntual Co-operaLion, Unite,ll'ossesions
an,l Equalily of Excrlion ¡In,l the Means of Enjoymenb>. Al alío sig'uien­
te He celehró ('1 Hegundo CongT('Ho on Birmingham. En 18:32 hnbo el ter­
('.ero de Londres, y el cuarLo do Li verpool, Para los (lias de Pascua de
Hesnrrec(·.iún de lS:m so COllVOCÚ otro en lIuudorsfiel,l,

Con m'aHión ,le! tercer CongTeflo ,lo LOlHlreH se consignó la existencia
do una Cooperativa ,lenominada (d~ochdale FrielJ(\ly Co-operativo So­
ciely», repreHonta,la en el CongTeso por Gnillol'lno llarrison. Do los datos
('onsen'a,loH result.a que la Socie,lad hahía sido fundada en 18:l0, tenien­
,lo f,2 socios en 10iJ2. Se de,licaha a la pro,lucción de franela, y daba ocu­
pación a lO SOCiOR con SUR faniÍlins (2).

Sig·llió illlllediata la ,Ieca,lencin, tan brusca y acabada, que bien po­
,Iría decirso derrumbamiento. En un par ,le Ili'íos, casi todas las Uníon
8ltops, .Y la mayor parto de las ,lnlll:'Ls Soeiedades cooperativas, desapare­
eieron o quo,laron redlll'i,las a la insig'niticaneia. Al propio tiempo, fuo-

(1) Carta fechada on Brig-hton, 31 'Vest Stront, a 12 do abril, publica­
da en el Cooperiltine l\1aflilzine, do mayo de 1827.

(2) G. Jacoh lIolyoako, The lIistol'Y of tite llocltdale Píonee¡'s, pági­
na 5(;.
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ron desapareciend.o también los calendarios cooperativos y lns revistns,
relativamente numerosas, que se publicaron con el mismo carácter. Se­
gún Holyoake, el más autori%ado de los historia(lores de la Coopernción
inglesa, parecía seguro qne el tiempo, la difamación, el fracaso, las pér­
didas, la desconjian%a, la escisión, el descontento y el desfallecimiento,
habían ultimado su obra de completa destrucción. «Nunca pareció movi·
miento humano alguno tan muerto corno d movimiento cooperativo» (1).

(1) Aunque no tuvieron influencia alguna en la obra de Rochdale, me­
rece consignarso quo también en Francia hubo algunas cooperativns an­
torioros a HI4·1, pero pocns en númoro y sin determinar un movimiento
coopemtivo propiamonte dicho.

Con toda probabilidad, la más ant,iglHL fué la panallería cooporativa
fundada 01 afio 11'32 on Guebwillor (Alsneia) on tre los obroros de los
Sres. Schlumberg y Bourcat. Los patronos favorecioron 01 intonto hacien­
do construír el hamo a sn costa, pero sin inmiscuirse en la administra­
ción de la Sociodad, la cual ostaba on un todo al cuidado lle los asocia­
dos. El kilogramo de pan so daba unos cinco céntimos más barato que
en 01 morcado libre. El oxcellente no so distribuía, sino quo se nplicaba a
la formación del fondo de una Caja de préstamos gratuitos. Do esto modo,
la Sociodad partici paba de los caracteros do una Cooperativa do consumo
y de una Cooperati va de crédito. En 1H49 contaba con 1.500 asociados. No
se admitia sino a obreros do moralidad roconocida. (I;~ug. Véron, Lcs As­
socúdiIJ1Is oll1J1'iáes de consommlllion, de crédit el de ]irodltction cn
A'II!Jlctel'l'c, cn AlLem!!gne et cn France. Paris, 18G5.)

En 1831 so fundó en París la Asociación de obreros en bisutería. Como
el titulo (le Asociación obrora podía ser entoncos polig'l"oso, aparoda pú­
blicamonte con la forma do una Socio(lad colectiva bajo la raúlI\ social
<,Lorov-Thibaut ot eie» Fué la única Asoeiacióu obrora hasta 184H.
(P. lIilbort, Valloroux, /,a ClJopératio/t, p¿'¡g. 5,)

En U.,;\;) l\IiguolDorrion tomó la iniciati va (lo fU¡\llar, con un tojodor
llamado .losó ¡{ognior y con 01 titulo de Cmnmen'c social el /)(~I'illúrIlC,

una Cooperativa 110 cOlllestihlos, con sucursales 1m los diversos harrios
(le LYOII, y cuyo ohjeto illTllc(liato om «comprar colcctivamontc los pro­
ductml do primera nocesidad para las familias obroras», y 01 ultorior
110 .amillOl'ar poco a poco los malos ofedos (lo la COnCIll'l'Oncia; implantar
ulla disLrihuciúlI, cada VO% mits equitativa, de las riquo%as prolllleidas
por los t,rabaja(loroH, y, final monto, reali%ar ulla transforllltleión I'rogTO­
siva del cOlllürcio y do la illllllstria 011 01 interés (le la sociodall en gono­
ral, y mús parLicu!arm(J.1Ite on 01 do los obreros».

,



MTIN. Biblioteca Central

III

Acuérdase fundar la Cooperativa de Rochdale.--Puntos fundamentales
del plan.-EI célebre manifiesto.

Como se ha visto, el primer movimiento cooperativo inglés parecia
llluerto en 1844, y a este presnnto (',allitver pretendían infnndir nuevn
vida algllnos dn los pobres obreros vencidos (le Hoclulalo. En aquella ho­
gllera apagalla y (',onsumida, (In la cual súlo restaban algunas brasas
dispersas, muy poc,ai-l y morteeinai-l, quedan los prolllotores del proyecto
hallar el (',alor qnn relnelliara sn g'l:wialmiseria

La posieVm (le los illllmgnallores rosnil,aba Ill11Y ve ntajosa, y su papel
Illits fitcil que ninguno. COIIL~ndial) (j1W la illea dn la (',oopnración era bue­
na en sí; pero, apoyúlldose nlllos resulta1los 110 Hna experiencia repetida
contenares de vnces, In Ilnclaraban pr:'L('Licamente irrealizable. 1'01' unas
camms o por otras, casi tOllas las Cooperativas habían fracasado, incluso
algunas cuyos (',olllinllzos hil',inran (',oncnbir hnl ag'iielias esperanzas, y las
flubsistentes, pocas en núlllero, arrast,raban Hna vida lÚIIg'uida y mez­
quina,

POI' otra parte, si la Cooperati va pl'Oynd:t<la habín de snr efiacnz e i n­
fluí)' i'nvorablnmeute en Iml condicionns (le la vi(la obrern de nochdale,
se necesitnria suministrar con ventaja (',onsiderablns cantidndes de ar­
Liculos mny variados, aun reduciéndose a los de mús general consumo.
y pnra osto ern preciso un capital (le que so carecia. Si la situacióu :J(',­

tual era (lo misoria y pri vaeiones, r,eómo podía pensarse en hallar ni en
reunir eso capital:'

Finalmento, la organización y conllnccil'lIl acertadas de la empresa
retlnerían eouoeilllientos y prúctica de un oficio hion distinto del de teje­
dor, mecitnico o minero. El meterse en lo que no se enLiellde ha sido
siempro camino dereeho de la ruina.

Es de suponer, aunquo no consta de un modo positivo, que no falta­
rian tnlllpoco Ins alui-liones a los casos, nalla raros, de negligencia, aban­
dono o infidelidad por pnrte de los administradores.

()iJsérvese de pasada quo los argumento s esgrimidos en 1843 contrn
la proposición de fundar la Cooperativa de Rochdale, son, con leves di­
ferencias de forma y de matiz, los misIllos que en nuestros dias suelen
aducirse en contra de casi todos los planes cooperativos.

2
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Los defollsoros do la idoa no so arredraroll. Disvuliol"OU lUlO por lUlO
los argumolltos do sus cOll1r!lllidoros, y dOlllosl,¡-¡u'oll '1uo la obra, ,.;i bion
dirieil, por ";01' 110 slt('rilkio y do ('HrllOr",O, ora viablo, .v Hllfl probabililla·
dos llo bltell óxito, u;lIla eHüaHaH. Para IlcHvirf,unr oll'fedo pr(](lueido por
los prC(,cdelltl's desgr:\('iallos, se pro('elliú a cxamillar causas viHiblcs dI'

los rra('aHOS oOllo('illos, :' sc PI'IISÚ ell In malll'ra dc climillarlas o COITO­
g'irJaH. ;-.)¡ (01 c:unillo qnn l'eeOl'l'er t'ra lnny larg'o, razón de ll¡ÚN pal"a Clll­

prolldor la Inarcha, cuanto m;IH prollto, mcjor, Para formal' 01 oapital es­
Iridamoll te preciso, los eooperallores SIl im pOlldrían <>l f'acri lido do aho­
rrar:2 pelli,tllOfl por fH'malla; euanllo la a('lllll11laei,')1I 110 oHlas miseras
ellotns diera ulla suma sulieiolllo, se ('Ollwllzariall Il1s operaeiollos eon
muy poeoH arti('.lllofl y so iria aUlnellt.allllo IlOeo a poeo In alllf'lif,ull 110 la,s
operaviolles, Esta miHnm pO'lllelIO'" illicia! d('He:lrtabn algulloH peligroH y
harin quo 10H ('.oopor:lIloj'('H apl'lllldioran eOIl la prú('liea lo '1ue neeosítn­
rall saber Y tOlliemlo abierto 01 dOHpacho Húlo algullafl llOras.v no j()(loH
los llíaH, Hiomlll'O habría soeioH '1uo pudiorall hacor los trabajos nocosa­
rios graluilalllolllo ,v por amo!' a la ohra eomún,

Como rOHulta(lo linal ,lo eHlas disl'11fli olleH, 01 COlllitó llo IOH 10jOlloroH
de rranola He pronullci,') Oll ravOl' (lo IOfl ahogados do la eooporaciún. No
so llegaba a los teetotaicl's (ahstomios, defensoroH (lo la tOllli'lanza) qUI'
!os ohroros hal'Ían bion hUYOll(lo 110 las tahol'lJ:ls, ]lros~.indiOllllodo hobi­
das :¡]eohúlieIlR." Ul.\.Íl'a,q .v c1l1i'loal\(lo inl('gTo 01 jomal on 01 sostcni~

mienlo (lo RIIS familias. ~a¡ja so (lnllia on cont.ra d!'[ snrrag'io UniV(TSal,
ardoroR:lnteltl.o Rolicil.ado ]101" los earLisl.as, !'('ro n Hnos y n olrOR, y:t 1.0­

(jOR, so IUH ducia qno 10H trahajndol'l'S dohi:¡11 eoo]lerar y usar do todOR
los mOllioR Ile qllo disi'llsioran i' ara mojor~\l' su ell\1l1ieiún, sin dejar pOI"
oso do HI'r tl'etotail'I's, earl iHI aR, owenislflR o RO('ia.list:IS ('risti:¡lIos.

LOH i'rineipaloH d!'fonRorr'H do la sO]¡II'i,')n ('o0i'l'rativa rueron CnrloH
H/l\,a.rlh, .Jnilno Da.!,v, .J:lilllll ¡';mithi('s, .Juall 1Ii11 y .Jllall Bont, 1':1 prim(,­
1'0, hOlnhro de eH('aRa cnllllra, pero do llll gran talol¡fo llat.nrll.l y dc, 1'0 in­
(Jlll'branlahlo on la Cooi'('ra('iún, rlll' ('1 m:'IK sig'llilic:lllo do todo,.;, quioll
propuso las solueiOllcH para laR dirorl'ltlos dilicult:\l!<'s, viniondo asi, 011
Ileliniliya, a fll'r 01 vI'1'dad(']'o insi'irndor dol "islema ro('hdnliano, Como
Ile ó"t.o HO ha do hacor d<'tllllido (,,,tudio (ln otr(l ('fii'il.ulo, baRlal'ú ('011 s"~

l-la1:tr aquí los PU:ltOR rlllldmncntal os dol ]llall t rH",ado 1'01' CarloH jlowarlh
.Y SUK ('Olllpai'loros, lioloH aqllí:

Capital forma.do ]101' ai'0rtaciolll'" d(l los HOI'ios, La, aport.aciúll illiei:ll
do los rundadoros S(l formaría por a~unlul:l('i,'1\1 de ('UO!:I" Helllallales do
dos pOlliquos.

El ('apilal dov(lllg'aria un inlm'l's, al que so lijaba uu múximo,
El ]'l'g'inten s()('ial Reria puramente domo('.rúj.ieo. Cad:¡ Hocio tellllria UII

yoto, ('ua.lquiora qno fU(lRO su p:lrticipac.iúlI eu ell':Ipital.
VOllt.a 110 gllneros (l(l bucnIL ealidad, C.OH ]loso y modi(la just.os, al 1'1'0­

eio l'01'l'Í(lnl.o en pla",a y Oxdllsivallloltle al cOlltado,
Dis(rihuciún trimoslral de 1m; honoticios (hoy dirí:llnos, lIlC'jor, Ilovo-
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hleiúll <lel exceso de pereelwiúll) pj"()l'0reiOllahnellto al imporlo do las

eom prilR IH'C!lilR ]Jor cilda Coopol'illlor Oll el triIlH'Rt,ro,
Se illvitaha a jo;; SOCiOR a dojilr Oll la Coopera(jvURU purte COlTOR[lon­

diellle de helleficios, COll el illlerl'R lilllÍtado eOlTos[lo]lllionto, para aere­
eelltar el cilpilal Rocial y ampliar laR oporaeiollC~R,

Segúll pill'e('e, IOR ERlallltos se cOlnpldaron ('on ¡letalles (le ()]'gani:l:a­
l'iúll lom/Hio;; de lo;; ERlatuio;; de ulla So('ie(lad do Ro('orro;; mutuos para

l'a;;os de elli'(~l'Ille(lad'yolltielTo, domiciliada ell Málle!le;;ler y douomilla­
da Itnl iOllid Sil'k aJl(i Huriaj Sociely,

A Jos tejedore;;, que tuvierollla illil~ia(jva, Fin ag'l'egaron pronto alg'u­
1l0S oiJrel'OR de ol,ro;; olil'ios, EIl eamiJio, alglllloR (le los plillliLi vamente

adlleridos desistiurOll allle;; de llngar a la uonstilllei¡'m do la lllwva 0ol'iO­

dad, CllaJl(lo, eOll rei'ornlleia Il. los flllHladores, sn !laiJla (k <dos ~~ tojedo­
!'l';; de frallela», so eomelo Ulla ilW;;ill'lillld en ell:l1lto al olkio (1),

('oseidoR (le 1Ina gran eOllfian:l:a on el porvenir y ('on altos idnalns, llO
veiall ("1 la Cooperativa 1In lin, sino un merlio, COII los pios sr',lidamente
alil'lllados ('n tiolTa, llueAI ro;; ('ooperadoro;; iiJan muy !Pjos con la llliriula

.v aiJarcaiJall !lori:l:ollles vasllsilllos, 1l11111ildes por eOlldiciún, pohres !le
lllOl1ioR, ricos SOlanll'nle en fe y persl'veralll'in, 1"'-1 flllldadores de la Illll'­

\'a Coop('rati\'a erall :l1nhiciosos (~II SIlS i1spiraeiolll's, conlO;;O yorá por la
Je('llIra (k Sil falllo,~o IIlanilie;;lo, puhlil'ado IHI('O :Llltl'S dl' la in:LIlgura­
eiúll:

¡';I o/Ijelo de la ,''';oeled(/(/ I'S l'}'OI'/ll'(/1' a los soeios uu Ileue(icio pl'cllnia­

l'io // ml'Jo}'a}' Sil e()/I(/iei,íu social y ,/olll/;s/i('(/, '},I'lIlIielldo l'!!l'a ello, en

(/('"iolles di, a li/lra estlTli/l(l, 1111 ('((llilal suficien/e ]lIU'(t lIe¡'(t/' a {a J!l'Iíc­

/il'(( los lllalles y eom{¡iU((I'iolles 1/lle si//llell:

¡'.'slaMI'I'I'}' 1/11 a/mau;1/ ]Janl la /'eul(( ¡{I' "O'/Iles{iMI's, l'I,slidos, 1,11',

('ouslrll 11' o ('II1I1¡II'(l/' ('asas I'U las (/Ile ¡lUe¡{an ¡u¡{iÍII/)' wJnellos ¡{e sus

s,)('ios ,/Jle ¡{eseeu (/.'/Ud'll'Sf 1/1Ii/llillllfU/I' Ilul'a 11U'jOI'lU' SJl comlieúíu ({o­

}I//;,,{il'{t 1/ soeiu/,

¡';s/af¡{e('el' /a 1/({llIl1fw'/1I1'11 ¡{e (((luellos al'/ir'n/os I//{,I! la Socicda¡{ eOll­

si¡{"l'e ('(1/1 I'CUil"lI/c ¡Ij'odl/('il', llUl'il {l1'0I,o/,,'imlil), Il'a/luJo (/ los "ocios (¡Ul'

I's/,:n S,:II OC/lll(l('il)/I o SUfl'l1ll 1'i'j!I'/ld(IS )'e¡{'/lI'I'ÚI/({'S dc sall11'l>"

I'unl cl lIW.'/()j' Ilcue/lcio y sl'1/u)'i¡{l/I{ de los lIIÍ1"mll/'os ¡{c /a Socie¡{ad,

is/a 1'()jllfil'lU'¡Í o II/TI'I/¡{uní / iCl'rus, 1'11 cuyo l'ulIil'o sc 1'1IIpleul'iín /os so­

eíos sin /)'ul)({.io o 1//.11/ }'('1/lIll1",'I/I{OS,

Tllu JlI'OIl/O CIl1/liI SCU llo,illle, esllt Socil'¡{l/I/ IIl'occd('I'(í u o)'!Jani:llo' {as

//II'I':'I(S ¡{e II/'O¡{lIccil)u, dis')'i/l/u'¡,;II, educllci,ín y /!o{¡ú"I'1W, o, en o/I'OS

/1; I'1l/i'lIos. il I'sluf¡{ ('eIT 'U /1 (( 1'01mlill 11 01 onlo1l/1f e1/ 1[111', los inlereses ,Ican so"

{i¡{ul'ios, .'/ 11:,/11,((1/' a o/rus ,"ociu/"des IU d e"/Il/JleLÍmÍi'n/o de c%nías

Sl'jJl ('j 011 /I'S,

(1) 1':11 olro ~a]Jillllo ya 1;1 liRia de IOR:.'~ l'ulldadoreR, ~Oll alglll11IR da-
to;.¡ ('(lBI pl('lIlelil ari (lS,
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A fin de fomenta¡' la sol¡¡'iedwl, en una de las casas de lit Sociedad se
ab¡'i/'ú 1m Hotel de Templanza, tan pl'onto como sea conveniente (1).

(1) Suele atrilJUírse a Carlos IIowarl,il b re(laceiún (le esto llamado ma­
lIitiesto, El texto, que va reproduciéndose (le unas en otras obras, estú
l'así siempre tomado (le la célehre obra llistol',If IIf tite Roe/ulale ]i;,¡nita­
/¡Ie l'iOlwe¡'s, por G, ,). IIolydaku, el cunl ¡leelara IIaherlo copiado de llll

almanaque Imblicado por la propin Socie¡la¡l para el ailo 18;)'1. Algunos
¡',olllentaristaR, Bernard J.averg'nu entre ellos, alllllltan qne el manilim;to
de l{oclIdale estú inRpirado y coincide en varioR pnnlos con el progrnmH
¡lo Brighton, forllla¡lo'y puhlic'/lIlo, allos alr¿'¡s, por el DI'. King''y RUS dis­
l'ípU!OCl.
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Reúnese, penique a penique, el capital social.-Los héroes anónimos.­
Constitución de la nueva Sociedad. Dificultad absurda con que se
tropezó para su inscripción en el Registro.

l{es\U;llta ya la fUlHlaciún de la nueva 8ociednl[ cooperativa, se acor<l<"l

cOlllrillllir con 2 pelliques semallales a la J'orJllaciún (le] capitnlllecesario,

A 40 llegaron los suscriptores, domiciliallos ell los distintos barrios de la

po!J]aciúll, .Y bastlllltes de ellos en los suburbios El rel:orrido que los re­

I'nulladores habían de hacer todas las scmallllS para tratar Ile recoger los

RO pelliques (,'';,3:, pesetas, a la par) era de treillta .Y talltos kilúllIl:lroH,

lIelllOs dicho «para tratar de recoger los RO pelliques", porque 110 siem­

pre He 10gTaba el propúsilo, l\luchas \'(\I,eS HO hacia el viajo ell baldc,

Admll;'IH, 1'1'01110 COIlJellzarOIl la8 bajas ~II el lllWI'O ejórcito c00l'ornlil'o,

Al illaugurarse el dl)spacllo, los sl)('ios ya 110 erau mÚH que :2,R,

COIIIO el papel 11c rel'allllador Úllit'o ,1' gratuito r(,Hull,aba demaHiado

h('roi('o, HI, org':lllizú ('] Hcn'icio divilliclldo el 1l:rmillo mlllli('.ipal 1'11 tres

Hel'tor<'S, (:ada uuo de los ('HaleH eslaba a carg'o de UII rel',audador, qlle

Ilabia dI: ha('cr la )'isil,a a los COIlHOl'ios todoH los dOlllillg'os,

La r:liz de I;IH IIIÚH gTall1!I'H ('llIpr<'HaH ,\' 1'1 IIIÚH súlido ('illlielllo d(' HU

I"xito :ll'orl Hilado se hallall :1. 1IJ('1I11do 1'11 la c,olll'iellzw!a pjIW,UC.iÚII COII qlll'

HC 111'.1':111 a I'abo ciprios PI''1H(,I'''s y l"IHta bajoH melll'sleres, Y, nI mismo

lil:lllpO, il'II;'lIla 1'1', ('H;lllla I'orlal,'za dc úllilllO, cll;lllta abllpg':wiúll HllJlO­

111' 1,1 ('umJllillli('lilo 11" ('S;IH IH'qllpllIls oblig';II'irlll('s sill Jlrplllio illlllellialo

,1' Hill r,'sHllados lill;lll's HegllroH~

S,, 1111, di,'I", '1I1C lodos los gTalld,'s illlJl(lrioH ('dlll(lIlZ;lrOll 1'.11 caballas, y

laH JlOICII"i:ls IlIarllilll;IS 1,11 barcas dc JlI'Hl'adores, COII ig'ual o mayor ra­

Z"'II Jlodria alirlll;lrs,' qll(' pi IIIHlproHo 1I10l'illlielil,o cooppralil'o cOllt(lIIl]Hl­

1';"1(:0 Hali,', dl'l IH'lli'IIIC, 1"'IIOHII-II]('lIte r"Hlado al sllslplllo por laH IIll1jPr<'H

tll' los ,'oolH'ratloreH dI' i:ochtlal(l, ell ("Jl')l'a,; tlp miHeria Y' privacioups, ,1'

dcl calzatlo rolo dc n'¡IlPllos allllPg'ados I'(lt':llltl;111ol'('s, l,l,rO(lS :1l]('lIliIlIOS

\' para HieIlIJlI'(' tll'Sl'ollo"idos tI(' ('sla clHIJll'ya dp los IlllllliJllpH,

])" pilos tli"I' Isa i'li,'I,,'¡soll (lIO(']lt'IIII'III('lill" 1'''1'0 sill t¡1l() todavia JI(l­

,~'IlI:lI las alllhallz'ls a i,~'Il:¡Jal' ;1 los 1I11,J'('l'illliollloH:

«¡(~ll'" dI, l,il"lIl1plrOH hllhiproll tlo J'('I'orl'or po!' l'[llll's y l':llnillos ¡j(l piso

d('si.~'lLal y I'allg'oso, l'c('()g'i('lldo dllrall!,n l;ll'g'os lllCSCS tan lllíscras cnoUls!

¡I[ollo!' y g'lol'ia a IOH hOlllhl'('s ya las lIIuj"rcs t¡ne, H(lllla,la Iras sema­

lIa, iY l'Oll t¡IIt', ÚllilllO y ('!lúlila I'lll'rza d" \'ol!llltnd!, ahol'!'aro!l la Sllma-
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La. :--;()(~IAL INSTITllTI():'\, dOluln HP (',(~I(',l)ral'()n

laH llrilllOI':tH renlliOIl(~~ de JUCi ]'iO)/CGT::J.

1,')11, Y on el !(wal de la SOCúll InsIUnlil!1l,

so cl'lohrú la primera Asamhloa
g(,noral v S() h¡;.Io la elocciúlI (lo

car,g'os (1), La Soc:ieda(1 fllÚ ills­
eri pI a (,Il 01 Itogistro el :!I do
ol'lnhro, con la ([ellomillacióll
ROI']J(lall' Socicty 01' EI[uitablc
l'ioueel's, <¡¡w se Plll'rlll tradll­
cir: S,wil,'[ad (le los I'rohos Ex­
pl,)radorcs (lo Uochdale, ¡muall­
do In palahra «exploradores»
ell 01 sOlll.i(]o (lo los <[ue van
a la eahe'la cn el Illovimiento
(lo avance,

0:'0 se Ilogú a la iIlSCrip(~iúll

sin tnllPI" que Inehal' eOIl gravp;.;

dificllllados, princip:t1nll)1I1e Cll
alg'o '11ll' hoy p:ln'cer:', a Illllchos
invllrtlsínlil. Los fundadon's ha­

llÍan n'dal'lado los 1';"t:i.Llllo" un
fonlln 'lile plldil,rnll dodil'ar a
ji ne" e,lucati vo" In dl')('i mn part l'

tln los hClleficiml. Pero owtlJ(lo funron ellvi:lllos a 1\11'. Tillll I'raLl, el .Jefn
dnl Hog'i:Jtro, ó,l1,c Ilcllngl') la inilc',ripci")11. La contionrln eon (lil'ho funcio­
Ilario (Iurú varios meso,s, Los E:-Jt,afllto.'l fuoroll mOllificado..., una y olra
VO;.l. La :~ocioll:\l1 trataha <lo otllillllllar la edue:ll:i">I1 por difnronles me­
dios, poro 1'1 rcgistrador lo tachaha Hinlll[ll'o, (lXO sn lIoH Il(~l'lllil.ia illstruí\'­
IlI>H -- OHerihia, mlloho:-{ allOS dnSI'Il"H, UIIO dn los fllll(lndol'(,s, Jllall I,ers­
haw-, I'nro a la Sooio(lal[ In rnl'"g'"aha 1ll1l('lJo I'rns(',illdi\' do la ('Iúllsllla

necesaria, movidos por la sola esperan'la ue encontrar un uja algún pro­

vecllO para sí y p:lra sns hijos!»
Tall Illeng'uarlas aportaciones ellgTosahan el fOlldo soeial oon Jentitn<l

d.esesperan10, Se resolvi,) hacor Ull mayor sill'rific:io, y se elevó la cuota
semanal a:; peni,[ues, «Los cooperilllon:s so ostalmn volviollllo ambil'io­
sos, evidentomOllte, Al cabo, se n1!lnió la formi,lable sllma (]e 28 libras
estorlillas (700 pesefas), y con csle capital so diú comioll;.lo a lo <¡uo había
de ser un mundo nuevo,» l'~sfe cOlllentario, humorístico y profundo a la

VO;.l, es (lo \[olyoake.
El (IOlllillgO 11 (lo agosto (lo

(1) Flleroll nlng-i(]oH: l'\'nsi,lnnte, I\lilns Ash\\'orl.h, aeaso 1'01' snl' ni dn
m,'ti, ndad; 'l'ntlornJ'O, Juall !Ioll; Snorntario, Jaillln Daly; '/'J'llstl'l's o Vooa­
It's d(>! COlIsnjo: Carlos Ilownrlh, Jorg'n AshworLh \' (1llillnl"lno i\Iallalinll,

Di}'(~et.oros: Jaimo Twnodnln, Jaillle Slnit.hil'S, .lailno 13alllford y (llli
I!ernll> Tavlor,

HcviHo~'es (lo cnclltas: .Jllall 130111, y Jos\> Slllith,
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relativa a la educación, Tuvimos sohre el asunto una copiosa corres pon­
drmeia conl\'1r. Ti(le] Pratt, pero 1Il111Ca cedió.)) ~ran aquellos los dias-]1o~

lIe JIolyoake por comontario- en que la Ley prohibía a los obreros qne
se instruyesen, y el Gobierno les negaba derechos'y libertades fundiLn­
dose ell su falta de eonocimientos (1).

(1) La aInllustrial a1ld Provide1lL SociMieR Acj» deL";,:! legalLd, las
cr)]lsig'lIILcionoR estatutarias de este carúc101' (para obras de educación
,\' anitlogas). Tal declaración sr' omitió ell la Ley de 1:);)6. y fuó nue,
vamonte incluida en la de 18(;:2, I';n ül intcrvalo, IIlllc,has Sociedades deja­
ron do proocuparse por]a obrlL (le educación .v onsoiian",a, 110 obstallLo el
('jClnplo nltlsilllo dado por los cooperadores roch(laliallos (lo UH1, Aun hoy,
deRpuós (lo haber cambiado 1,11,111.0 las cosas y do considerarse líci Lo .Y me·
ritorio lo que elltoncos era vitando, hay baHtantes Cooperativas en Cll~

'yos preSlljlUestos uo hay consignación para enselia.n",a o so conHig'lIa ulla
cantidad iusignificante; poro, a partir de 1:)(i2, la mayoría de las Soeieda~

des atendió cada ve", mús a tan importante labor; y levanta el ú,nimo vor
que, 011 1!)2 J, g'nst aron las Cooperali vaH ing'loHas en obras e(hil'arloras
IIlÚH do 1,"",O()O libras estel'linas (n nos ií Inillonm~ (le pesdas, si se tiene
('11 cllenLIL el ('lLlIlbio), Sllllla a ]a cllal ha de agrogarso t,()(lavia lo invorti
do por la Co,o])I'i'l!li¡;e Ullioll.
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Se inaugura ruidosamente la tienda de los "Pioneers».

Hacía fal/,n un local; y, trns Ins necesarias pesquisas, se encontrl'¡, al

jiu, en la plantn bnja de una elllpiutula calle trausvenHt\ y de tercer orden,

]Iamalla Toad Laue, como si diji'rítlllos «el callejim llel Sapo», Ana TlVee­

dale, la única mujer que hahia eulre <dos veiutiocho,>, interviuo efic<li:­

lIIeute para vencer la resisteucia del propietario, parientesnyo, Hubo ll(~

h,w,el',w contrato por tres allOS a nOlllbre de Carlos J[owarth, pagando (le

al'luiler 10 libras esterlinas auuales, Los dos pisos al/,os lle la c:¡sa <'sl·ít­

!Jnn dedicarlos a capilla y escu<'ln ll()]uiuie<ll de la seda ]ue!odistn (1),
La tieuda, aUll<[lle oscura y el] dl'plorahle estado lk eousorv<leiúl"

parociú a los deuodatlos I'eforllladorcs lIIuy n propúsi 1.0, Se hieierou 1<'\'0"

trnbajo" de all()l~lmtalllicuto,"e lllOUt.Ú <,u la parell ii:'Iuie]'(la HU:1 lllolle"bl

aua'luclnria, "e pasl) UII lllostrallor JH''Iuelio ,\' 1.1'0" bnucas all,¡uiridos :1
;, dICliuos calla UIIO, Es/o fuú lodo el <''Inipo,

Pcusarou iust,nlnr el alulllbradl) por gn,,; p<']"() la COlupa'lÍa "o Ill':~'() <11

SUIUilli"t,ro, t<'Ulnro"n dl' 111) !,I),ler ("I)i>rnr la" fllelur<l", ¡'u<,ri:a ftl(" ro"ig­

lIar.se ,\- allllui>ral' In lielllla l',)JI «vl'la" do a cuarl,l)" ((o Ff/Ú 11 !/ l'((II.dles) (:2),
cou 11) ('ual r<'snlt,aha mi'l" O,,(~lIl'n y d<,,,tarl ,liada I,l)davi<l,

Villo llu,go la ('l)lll!'rn dI' las (,;;i"l,olll'ia" II<'cl'"ari<ls !,ara <'1 d('''I'<leho,
\'0 <,,,I;lu dl\ al'n('rlll) la" hi"tori,w ,L(',O]'(',iL do ("Il:'ll<,,, fuerou lo" art,klllo"

COll que sn illi(',iaroll la~ opnnl.l',ioIlPH, lli si (~I'all (~Il 11Úlll('rO do (',!lafro. d<'
('iuco o dl' "ei", I'nr<'.cc lo m;IN "llg'llro '1110 "ll ('I)IUllU"l', ox !,olldieudo úlli-

(1) ])i('ONll '¡lIll la lil'llda dll TO<ld Lallo, ell '111(' II)N 1',11110"0" v('iulil)('ho
di<'rou ('olllillU"O n HUN o!'n¡'al'ioll('" Nn 1l,llllah¡¡ ya <la 1ir"!lla de los I'io­
I(('er,," a,¡oN aul<'s d" 'JlW Cario" l¡o\Val'llt al<¡llilara ,,1 10l',ll I'lI,ra la Co­
ol'"r,ILiva, Tn\'o "11 orig',,¡¡ la d"llollliual'¡úll ('Il 01 he('ho de <¡ue la Lielldn
Hil'viú !in alIl1~H',{\1I para llll l'P,!.!.'illlif'llfo .In Pi()IIP(~I'H () (~\: pioradol'<'H. '111P
l'l'.l'lllaue('iú nlg'úll t.il'llIpo ('11 1{()('lldale, sieudo Illeg'o trasladado n Bury,
y HO Neria illverosílllil 'IlW ('"In ('il'l'lIllNLau('ia sllg'iri"ra el Ut,u]o dallo a]a
llueva So('iedad, l'uud:llla por <¡uielleN \'I'llÍau a H"r ('01110 ION nxploradore"
del ej¡"I'ci Lo ('ooper,1 ti \'0. Si u elll barg'o, ell 0l'i lIi,',u dn 1[ol,\'oake, Lrú1aNl'
IIIÚS biell do ulla Nilllflle ('oilll,idnll('ia, JIIU'N por aqunl I,ielllpo nrnll .":1
lllll('h,IH las publi('a('iolles (l<J ('nrú('ter "o('ial y obrero iJP('iJIlH ('Oll el ULulo
de l'imwI:l', y PNI,I- idea de "el' ('01110 lOH ('xplorndo]'('s o avaHi:adas ostn­
ha 1'1lorlelllollLn illlpl'osa ('U la llll',lIte d" jos s,)(',i:i1iNlaN tle eutouces,

(~) UII (m't/úllI/ (',!uivnlo a UII enarto l[e pelli'lue,
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camente azúcar, manteca, harina de trigo, harina de avena y velas, de
las empleadas para alumbrar el local. El valor de las cantidades com­
pradas no pasó, en junto, de 14libras estel'linas (350 posetas).

El transporte de los génoros al nuevo (tlmacén so ¡lizo eu humilde ca-

11l:111g11t':V·jl'11l (l(' la ti"lll!a (l(~ Toa{1 L:I-n('.

(~i d(~ di(·j(~lllflJ'P II,~ 1,<..;11.)

l'I'elilla do mallO, CO\110 vokar;1 ell nllO (le 1m; viaj()s, lo 1uvierOll mlH',hoR
1'01' I']'('sagio i'lIl1l'SUHilllO.

!<'ij"'HO I'ara la al'(~rj,nr;1 el :!l (le (lidülnbre, el dia que alloehece rnús
t,omprallo en jodo el ailo. POI' 01 barrio había enlldi(ll' la lIotieia (lo qne
era Ill'g'¡],(ln la 1I0cho (lo la inangnra(·,i"'ll. Los cO\llo]'('iantes se hurlabllll
desdollOsamellj,(, (lo aqnello,~ tOlld()rOH nlil·ion;,doH. HilO profetiz'" que <da
vela de a enarto so apag';lria IllllY j1rollt,(»>. CaRi toda la vecindad consi­
deraha una loenra el illj,ellto do reforma¡' elmnlll[O «ahriollllo una tiollda
de 'JlWHO y manj,oea».

Cada eual docía su cncllllflota, mús o monos ingolliosa. Y lo poo]' [uó
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que se mezclaron en el asunto los doffers (1) de las fábricas. Los doffe1's
venian a ser los pilluelos de Rochdale. Encerrados en las fábricas muchas
horas al día, desde tierna edad, sin facilidades para instruirse y educar­
se, nada tiene de extraflO que, al terminar la jornada y verse libres por
las calles, no fueran un modelo de corrección precisamente. Inclinados,
como chiquillos, a exagerar la actitud de burla y menosprecio dominan­
te en el barrio, acudieron en buen número al callejón del Sapo, y alli
movieron gran alboroto de silbidos y cánticos, emitiendo cada cual su
opinión a grito herido, para que la gente se enterase bien de tan autori­
zados dictámenes.

Tal, poco más o menos, era el cuadro al caer la tarde del 21 de diciem­
bre de 1844. ¿No es muy de perdonar que los audaces cooperadores sin­
tiCl'an flaquear su valor y vacilaran cuando llegó el momento de abrir
las puertas? Los gestores se hallaban en su puesto, detrás del mostrador,
y entre ellos Samuel Ashworth, nombrado Gerente, cargo que desempe­
fió hasta veintidós ailos más tarde, cuando la gerencia se habia converti­
do ya en Ulla cosa muy seria. Era punto acordado que se abrí ría en aquel
día y hora: todos estaban en ello, nadie pellsaba en volverse atrás; pero
la trivial y rápida manioora de salir y abrir las maderas apareció por
un instante en la imaginación de aqlH\llos hombres sencillos como una
acción heroica.

Rompiendo la penosa indecisión, se lanzó, al cabo, uno de los coopera­
dores, y, con el atropellamiento de la nerviosidad, abrió la tienda y díó
paso hasta el callejón a la triste y mortecina luz de las velas de a cuarto.
La historia nos ha conservado el nombre de aquel héroe de un minuto:
se llamaba Guillermo Taylor, Algunos le habian pncsto el mote de Cara
Vieja. Poco rato después de haber quitado las madera¡.;, un grupo de
doffers gritaba a coro: (<¡Ohé! Al fin se abrió la tienda del tejedor Cara
Vieja». Por mucho tiempo se signiú llamando a la cooperativa <da tienda
de los vi ejos tejedores».

Isa Nicholson refiere que muchas mujeres entraron en la tienda a pe­
dir multitud de cosas cuya inexistencia les constaba, pues su intención
no era la de comprar, sino la de curiosear y IIsaetear con innumerables
preguntas a los pacientes cooperadores. A la salida, fué opinión unáni­
me de las inspectoras voluntarias que la tienda cooperativa no duraria
una semana.

Algunos chicuelos se arriesgaron tmnbién a entrar, mirándolo y re­
mirándolo todo con aire de suficiencia; y. al tiempo de salir huyendo, ob­
sequiaban a los tenderos improvisados con guiflOS picarescos y muecas
irrespetuosas.

Así fué la resonante inauguración de la tienda establecida por los

(1) En la jerga de las fitbricas de tejidos inglesas, doffsignífica sacar
la bobina. De ahí la palabra doffer) con que se desig'lIaba a los mucha­
chos encargados do esa operación,
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Pioneel's. Las profecias de comerciantes, comadres y pilletes quedaron,
con el tiempo, muy malparadas. Setenta aflOs después, siguiendo las
huellas de los tejedores de Rochdale y aprovechando su experiencia, ha­
bia en Europa cerca de 30.000 Cooperativas de consumo, con unos 10 mi­
llones de socios, que hacian en el aflo compras por valor de 5.000 millo­
nes de pesetas, aproximadamente. Y, gracias a los viejos tejedores, los
nietos de 108 doffers de 1844 viven hoy en una ciudad más cuidada y se
visten y alimentan mejor que sus abuelos.
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Los famosos veintiocho.

A continuación va la lista de los veintiocho socios con que contaba la
Cooperativa al tiempo de la inauguración. La lista fué primeramente
publicada por Jorge Jacobo Holyoake, al final del capitulo XIV de su
obra The Ilistol'Y of the .Rochdale Pioneel's. Se han agregado algunas
noticias complementarias de diversos origenes y se ha lPodificado tam­
bién el orden (que en la obra de Holyoake parece sel' completamente ca­
prichoso, como al azar), para poner a la cabeza a los cinco primeros pre­
sidentes de la Sociedad ya los que mayor participación tuvieron en la
obra.

MILES ASTIWORTIT .-Tejedor de franela. Cartista. Fué el primer presi­
dente de la Sociedad, elección en la que veroslmilmente influyó la cir­
cunstancia de ser el más viejo de los fundadores.

CARLOS HOWARTTI. -Obrero en una fábrica <1e tejidos de algodón. So­
cialista. El más significado de los «Pioneers». Principal autor de los es­
tatutos. En particular fué quien propuso la distribución de los beneficios
proporcionalmente al importe do las compras hechas por cada socio. A su
llOlJlbre se hizo el contrato de la primitiva casa de Toad Lane, y a su
nombre se sacó la licencia para vender tabaco en 1H45. Vocal del primer
Consejo diredivo. Presidente de la Sociedad en el segundo ailo. Desem­
peiló la Secretaria en diferentes ocasiones. Fué de los que intervinieron
más activamente en la creación y organización do la Rochdale District
COI'll Mil! Society y de la North of England Co-oporativo \Vholesalo So­
cioty, Lillli ted. de Milllchester. A su muerte era director de la CompaiLÍa
Cooperativa de Segnros.

Había tomado parte muy activa en la agitación en pro de la Ley de
las diez horas y fué uno de los delega(los enviados a Londres. Represen­
tó a los obreros en diferentes negociaciones con los patronos de Roch­
dale.

Carlos Howarth murió en lIeywood en 30 de junio de 1868.
JAum SMITlIlI<:s.-Clasificador de lanas y tenedor de libros. De la Re·

forma Social. Director de la Sociedad en su primer año; Presidente en el
tercero. Fué también Secretario y Vocal del Consejo. Gran propagandis­
ta de la Cooperación; se esforzó siempre por mantener en ella un espiri-
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tu de justicia y fratemidad. Se ha dicho de él que, en algunos aspectos,
fué el más g'l"ande de los «Pioneers».

JUAN KERSIlAW. - De oficio guardaalmacén en una mina de carbón
Cartista «a medias». Tornó parte muy activa en las discusiones habidas
en H'43 sobre <dos mejores medios para obtener la Carta del Pueblo», dis-

.J .. ime ·.Tu"u Ramuel Gnillermo
M"nock. Collier. Ashworth. Coopero

Jaime .José
Tweed..le. Smith.

.Jnimn .Juall .Jaime C:nJ()~ Da,yitl Helljfi..nlin ,Jn;ln
~taJldl 1Hg'. BOllt. ~lllitJlieH. ]lo wa rtll. BL'oO 1u-;. H.ndlllall. Dcrowel'oft.

Trece de los fundadores. (Retrato hecho en 1865.)

cusiones que tuvieron por resultado indirecto la fundación de la Coope­
rativa. Fué el cuarto Presidente.

JAIMlD TWIDIDDALID. - Constructor de zuecos. Socialista. Dno de los
Directores de la Sociedad en el primer alío. Quinto Presidente.

SAMUI']f, ASWOltTII.-Tejedor de fr¿lIlela. Cartista. Era el más joven de
los veintiocho Pioneers e hijo de l\1i1C's Asworth. Fué el primer encarg'a­
do de ventas y Gerente de la Sociedad durante veintidós aflos. Cuando
en 18G(j pasó al servicio de la Wholesale de Manchester, la Cooperativa
de Hochdnle tenia más de G.OOO socios y 2 millones y medio de pesetas de
capital. Bajo su direcciún, la cifra anual de operaciones de la Wholesale
pasó en tres aflos, de 180000 libras esterlinas, a 800.000. Murió en 1870,
a los cuarenta y seis arIOs de edad. Comenzó, pueil, su actividad coope­
rativa en Toad Lane, a los veinte aIlOs.

GUILLEltMO Cool'ElL-Tejedor de franela. Socialista. Primer cajero
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de la Sociedad, a la que tenia gran devoción. Propagandista activisimo
de la organización cooperativa. En opinión de algunos, era, después de
Carlos Howarth, el de mayor capacidad entre los famosos veintiocho.
Fué el encargado de pronunciar la oración fúnebre en el entierro de
Carlos Howarth. Pocos meses después, el 31 de octubre de 1868, moría
Guillermo Cooper, a los cuarenta y seis años de edad.

BENJAMÍN HUDMAN.-Tejedor de franela. Cartista. «Hombre de pocas
palabras, pero firme sostén de la Sociedad.»

GUILLERMO TAYLOR.-!Dl «valiente» que se decidió a salir a quitar las
maderas de las ventanas en la histórica noche del 21 de diciembre de
1844, sin miedo a la rechifla que le aguardaba. Uno de los directores ele­
gidos en la primera Asamblea general.

ROBERTO TAYLOR.-Con otros varios socios no fundadores fué comi­
sionado en 1849 para organizar la venta de libros, periódicos, etc., yapli­
car los beneficios a la instalación de una sala de lectura.

DAVID BRooKs.-Estampador. Cartista. Primer agente de compras de
la Sociedad, en cuyo servicio no escatimó nunca tiempo ni trabajo.

JUAN COLLIER.-Mecánico. Socialista. Perteneció al Consejo en dife­
rentes ocasiones.

JAIME MANOCK.-Tejedor de franela. Cartista. Fué, en diferentes oca­
siones, Vocal del Consejo y Director de la Sociedad.

JosÉ SJIoUTIl.-Escogedor de lana. Partidario de la Reforma Social. In­
dividuo de la primera Comisión de cuentas.

JUAN BENT.- Sastre. Socialista. Uno de los primeros revisores de
cuentas de la Sociedad.

JAmE DALY.-Uno de los que más influyeron con el Comité de los te­
jedores de franela para que se pronunciara por la creación de la Coope­
rativa.

JUAN HILL.-En el mismo caso que el anterior.
JUAN Hovr.-Elegido Tesorero en la reunión del 11 de agosto de 1844.
GUILLERMO MALLALIlDU.-«Trustee» o Vocal del Consejo elegido en la

primera Asamblea general.
JAIME STANDRING.-Al fundar la Sociedad era de oficio tejeder de fra­

nela, y owenista o partidario de la Reforma Social, en politica. Había sido
Secretario del Comité para procurar la adopción de una Ley que estable­
ciera la jornada de diez horas en las fábricas.

JAUlE MARDEN.-Tejedor de Francia. Teetotale?', o partidario de la
templanza. Sin filiación política determinada.

JUAN SCROWCROF'T.-Vendedor ambnlante. Sin filiación política deter­
minada.

JUAN GARSIDE.-Ebanista.
JAIME BnAMFORD.-Uno de los cuatro Directores elegidos en la prime­

ra Asamblea general de 14 de agosto de 1844.
JORGE HEALEY.-Sombrel'ero.
JAIME WILKINSON.
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SAMUEL TWEEDALE.-Tejedor. 'nauguró la primera serie de «lectu­
ras» o conferencias dadas en Toad Lane con una sobre «La moral de la
vida diaria». Estaba considerado como el «orador» de la Cooperativa.
Emigró después a Australia.

ANA TWEIDDALFJ.-La única mujer que habia entre los veintiocho fun­
dadores. Ayudó eficazmente a vencer las dificultades que habia para el
arriendo del primer local.

Además de los trece que figuran en el retrato hecho en 1861 sobrevi­
vían en dicho aüo Miles Ashworth, Juan Kershaw y Jaime Marden, los
cuales, por causas que no constan, 110 formaron parte del grupo.
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Los primeros pasos.

Para despachar, a un corto número de compradores, pequeñas canti­
dades de sólo cinco artículos, no se necesitaba una gran actividad. Se
acordó, en consecuencia. que el ((almacén}) se abriría únicamente los lu­
nes, de siete a nueve, y los sábados, de seis a siete de la tarde. Si los
recaudadores de cuotas nos parecen hoy dig'nos de admiración por su
oscura labor de recorrer, todos los domingos, un gran número de kilóme­
tros, recogiendo unas cuantas monedas de bronce, y así hasta reunir las
28 libras esterlinas con que se iníció el trinnfo del movimiento coopera­
tivo moderno, nadie negará que las mujeres de los cooperadores de 1844
,",on tan dignas de admiración, o más todavía: no sólo habían de recorrer
distancias grandes para ir a su tienda, pasando por delante de otras me­
jor surtidas, y habiendo de sujetarse además a la condición de acudir,
IUlles o sábados, y a horas determinadas, sino que más de una vez se en­
contraban al lleg'ar con una respuesta desconsoladora, por muy amable­
mente que fuera dícha, como por ejemplo: «se ha concluído el azúcar» o
«esperamos recibir un saco de harina, mailana o pasado».

A pesar de todo, el desarrollo de las operaciones hizo pronto imposi­
ble que los cooperadores hicieran todo el trabajo después de su jomada
en las fúbricas; y a partir de marzo de 1845, se acordó abrir el despacho
todos los días laborables, menos los martes, y por mayor número de ho­
ras que hasta entonces,

Por aquellos mismos días se resolvió también sacar, a nombre de Cal'­
los Howarth, la licencia para vender té y tabaco. Este avance seflalado
requería el empleo de capitales mayores. Se hizo así presente a los socios,
reunidos en Junta general. Unos prometieron encontrar media corona,
otros, 5 chelines; cada cual lleg;ó hasta donde creyó que podía. Hubo
quien se aventuró hasta una libra esterlina. No se habló-el detalle me­
rece ser subrayado-de suscribirse por talo cual cantidad, ni de com­
prometerse a pagar o adelantar las sumas correspondientes, sino de pro­
meter encontrarlas.

En octubre de 1841) comenzó el despacho de carne.
Al terminar el primer trimestre, la Sociedad distribuyó un «dividen­

do» (exceso de percepción) de 3 peniques por libra esterlina de compras
(11/4 por 100), después de haber reducido la valoración de las existen-
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cias a lo que se suponía podrían producir en caso de realización por su­
basta. El segundo dividendo fué de 4 peniques (1 5/8 por 100); el cuarto,
al fin del primer ailO, fué de 7 peniques (3 3/4 por 100) (1).

En el primer ailo no se pagó ningún interés a las acciones. Los rema·
nentes, después de repartir el exceso de percepción, se acumularon para
aumentar el capital. Después se abonó a las acciones el 2 1/2 por 100, y
más tarde el 4 por 100.

Al acabar el ailo de 1845, la Sociedad contaba con 80 miembros y un
capital de 181 libras esterlinas, 12 chelines y 3 peniques (unas 4550 pe­
setas, a la par). El término medio de lo despachado por semana en el mes
de diciembre de 1845, es decir, al allo de comenzar las operaciones, fué
de unas 30 libras esterlinas (750 pesetas).

Pocos fueron los socios ingresados en 1846; pero el capital subió a 252
libras esterlinas, y el despacho semanal a 34.

Los ailos de 1846 a 1848 se caracterizaron por un malestar económico
general. Se notaba gran apatía en las gentes de la población. Estas cir­
cunstancias aumentan el valor de los progresos hechos en aquel tiempo.

En 1848 fueron muchos los socios que, viéndose en situación económi­
ca apurada, enajenaron todas sus acciones, menos una, según pormitían
los Estatutos. lIubo tambión bastantes socios nuovos, subiendo elnúme·
ro total a 140; 01 capital, a 397 libras esterlinas, .Y el despacho semanal,
a 80 (2.000 pesotas). Como cllocal de la planta baja resultaba insuficion­
te, se alquiló toda la casa, haciendo contrato por veintiún ailos.

En 1850, la paz social se vió turbada en Rochdale por disputas reli­
giosas, que amenailaron la vida de la Cooperativa. Se conjuró el peligro
mediante un acuerdo, un tanto tnutológico, sobre la libertad de todos los
socios de expresnr sus ideas .Y sontimientos en ocnsión y forma oportu­
nas, .Y el acuerdo de no admitir nuevos socios en un plailo de seis meses.
A pesar de estas borrascas, la Sociedad siguió desarrollándose: los so­
cios llegaron a 600 y el capital a 2300 libras esterlinas.

Al alío siguiente (1851), el despacho se nbdó por primera vez todo el
día. Al subsiguiente se inauguraron los departamentos de ilapateria y
sastrería. l<:n 1857, a los trece aitos de fundada la Sociedad, los socios
eran U3fJO, el capital pasaba de lfJ.OOO libras esterlinas, los beneficios
nnunles pasaban de 5.000 .Y el despacho semanal era de casi 1.500 libras
esterlinas.

(1) El octavo reparto trimestral fuó de 1 chelin y 4 peniques por libra
esterlina (6 2/3 por 100). Se calculó que el mayOl' reparto que podría ha­
cerse sería de 1 chelin y ti peniqnes (8 1/3 por 100); pero después se man­
tuvo muchos alías entre 2 chelines .Y ~ chelines .Y 6 peniques (10 a 1~ 1/2
por 100).

3
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Una empresa comprometida: La «Rochda1e District Coro Mili Society».

Al acabar el ailo 1850, y a imitación de lo que se había hecho, con
buen resultado, en la ciudad de Leeds, comenzó sus operaciones la «Ro­
chdale District Corn Mill Society», o sea Sociedad de Molinería del dis­
trito de Rochdale. Su objeto era suministrar a los socios harina pura y
más barata que en el mercado. Entre los iniciadores y principales defen­
sores de la idea figuraban Smithies, Greenwood y Carlos Howarth, sig­
nificadisimos, como sabemos, en la Sociedad de los «Equitable Pioneers»,
la cual invirtió en la nueva empresa 400 libras esterlinas, cantidad au­
mentada poco después a 600. En el año siguiente (1851) se hicieron ade­
más varios anticipos a la Corn Mill Society a cuenta del género que ha­
bia de entregar.

Desgraciadamente, resultó que la harina suministrada era de calidad
inferior. Parece que esto era debido a que, por falta de capital, habia
que comprar el grano a crédito y aceptar clases inferiores, no obstante
sCt· altos los precios; además, el molido era defectuoso, por insuficiencia
técnica de quien dirigia la operación.

A pesar de todo, la Sociedad de los Equitable Pioneers tomó valero­
samente el partido de no vender más harina que la producida por la
«Rochdale Corn MilI Society». Claro es que la venta bajó considerable­
mente. Y lo peor fué que al saberse que, a pesar de los esfuerzos hechos,
la Corn Mill había perdido 441 libras esterlinas (11.025 pesetas, a la par)
en el tercer trimestre de 1851, se cundió la voz de que la Cooperativa
estaba seriamente comprometida, por las sumas facilitadas a la empresa
harinera. Muchos dieron por seguro que ésta arrastraría a la primera en
su caída, y se ínicíó el pánico entre los socios de los Pioneel's.

Unos sostenian que debia abandonarse el asunto de la fábrica de ha­
rinas; otros, que cada socio de la Cooperativa debía suscribirse por una
libra esterlina para cubrir la pérdida y despejar la situación; otros, sin
entrar en discusiones, solicitaron el abono de las cantidades que tenían
a su favor en la Cooperativa.

Triunfó, al cabo, el criterio de resignarse ante los hechos conSuma­
dos, en lo que tuvieran de irreparable; pero siguiendo adelante y sa
neando el asunto, mediante el esfuerzo que fuera preciso. Los defensores
de esta solución se hicieron fuertes en que las reuniones de la Corn Mill
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se venian celebrando en el local de los Pioneers, y los socios más signifi­
cados de la primera lo eran también de la segunda, por todo lo cual el
crédito y el buen nombre de la Sociedad antigua padecerian si la nueva
se venia abajo, yeso Importaba más que la pérdida de los fondos Inver­
tidos. Smithies, el paladln de esta causa, lo presentaba como caso de ho­
nor para los Pioneers. Por otra parte, si
se iba a una liquidación forzada de la
COl'll Mili, no se obtendría por la instala­
ción ni la mitad de su valor real, agTa­
vando asl la pérdida. Habla llegado el
momento de poner a prueba la fe que cada
cual tuviera en la cooperación.

Hubo quien flaqueó; pero la mayoría
de los socios respondió cumplidamente al
llamamiento, aportando dinero, buscan­
do quien lo aportara o, cuando menos,
dejando en la Cooperativa los excesos de
percepeión devengados. No era poco se·
guir demostrando confianza cuando algu­
nos iniciaban la huida.

Buscando el hombre capaz de guiar la
empresa a puerto de salvación, todos pen­
saron en Abraham Greenwood (1), cuya
prolongada y fuerte devoción a la obra le
costó la salud y casi la vida, según con- Al,rahalll <ir .. rllwoOtl.

signa IIolyoake. (l~~UUJl.)

Se em prendió la obra de reconsti tución
interior y de saneamiento, corrigielldo vicios, defectos, despilfarros, tor­
pezas .Y errores de todo género. Se estableció un nuevo sistema para las
compras de granos. Se corrigieron las deficiencias del moli do. Se montó
de nuevo el sistema de contabilidad, a cargo de persona experta, remune­
rada y responsable, pues las cuentas, llevadas hasta entollces gratuita­
mente por consocios que creían hacer un buen servicio prestando por

(1) Abraham Greenwood nació en Rochdale, en 1824. A los diez y
ocho aliaS fué Secretario de la Asociación Cartista. Illgresó en la Socie­
dad de los Pionee1's en 1849. Al alio siguiente fué designado, con otros
varios. para organizar la venta de libros y periódicos .Y la sala de lectu­
ra. Tomó parte activísima en las diferentes obras de educación. Presi­
dente de los Pionee1's en 185G. DilO de los iniciadores de la Corn Mill So­
ciety y su primer Presidente y salvador. Como se verit en otro capitulo,
rué también iniciador, organizador .Y primer Presidente de la Cooperati­
ve lVholesale Society. Promovió también la creación del periódico Coope­
rative News y fué su Presidente durante veinticinco alias. Abraham
Greenwood m'Ul'ió el alio 1911 en Knott End, pero rué enterrado en Roch­
dale. Su participación en la obra cooperativa no ha sido superada por
nadíe.
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mús o menos tiempo su aynda desinteresada, habian Ilegudo a ser
como una selva por la cual em imposible avanzar sin perderse. Hubo
también necesidad de prescillllil' del gerente, y el propio Abraham
Greenwood asumiú sus funciones, conservando Ins presidenciales,

TOllo esto parel;erú ya mucho; pero aun hubo de luchar8e con otras
Ilos dificultades inesperalla8 y no de esca8a monta,

El pl"Opietario del edificio on (ille la Corn Mili tenia 8U instalaciún ntl
lo era del teneno, y habia doscuida'lo el pag'o del canon o renta de tres
nuoe, Para cobrar sn crí'llito, el dnelío del torrono hizo procedor alom­
\¡,(I'g'tl do la propiedad do los cooporn(lor08, no olJ8tante ntl nlcnnznrles
mornhnonlCl ni la mils lovo r08pon8nbilillad on la cnostión, l'nrn evitar
mayoros males, t'uó predso poner de nuevo n contribllciún la capacidad
Cll',onómica y, sobre todo, la confianza de los l'ioneer8 en sns propios di­
rectores,

La otra dificultad nacia de una nprensión falta de fundamento y hasl a
eon sus ribetes de cómica, pero no era POl' e80 menos temible. Fieles a su
1I0rlna de expen(lCl" únicamente morcandas puras y legitimas, sinallere­
zos lli solisticaciones, los Pioncel's, al incautar,;e do In gesliún de la
Corn Mili, (liOl'On la harina j,al COlllO rosultaba del grano ~lOmetido u la
lnolienda, Era, como,;e ha dicho, de calillad sana, ]'Ol'O lln tanto inferior;
y la harina, p';r sel' pura, resultaha alg'o más morona que la usual on el
morcado, sOlnetidn a dotol'lninados artitidos de blanqneo, El púhlico,
acostumbrallo al engalío, se neg'ú obstinallnmente n rocibir la harina
purn y consil!l,raba ong'aila,lores n los <¡uo dl,cian la verdad, Fnó pred,;o
transigir, blan<¡noar gran parte de la harina por los medio,; usuales, .Y
\Clner, por algún Uempo, harina do las dos clases a di8po8iciún (le los COlll­
1"'adorCls para 'ine üligimmn librümente, sin porjnieio de explicarles (,n
<¡nI" estribniJa la dit'erencia, De e,~tc mOllo se t'nó haeicn(lo la reCldncadún
del (;OnSlllnillol', l[nO, COlllO tOllas la,; rO{Jlllll~aciolles, hahria :,lillu illlposi­
¡de do haeo[' pOI' nWIlios hrnHl~os y violellj,os,

Al lill, la firllleza.v perseveranrin I!e 108 l)úmeCl's velll'.icron todas InH
I!ilknltades.v pnllieron lIlils '[no j,ollas la,; rOHiHj,onciaH, Ello 110 i'ní, tam­
poco ohr,l I!o larg'os alíOH: anll 110 bien cnllll'lillo el l'l'inllll'o, es del',ir, en
:-irJptielllbrlJ liD 1,-':,:,!, se Ili,', ya clllJnj,a Ile '[UO la,.; pC,l'(lillas Ile la Corn Mili
C'stnhanlic¡nil!al!al'l, y 01 balanco ~,rilllestral acnsaba pOl' primera voz una
ganancia de 101l lihrns eslel'linas,

La C'lIel'g'ia de Ahraham GroenwIlllll y sns eolaborallores habia 10gTa­
do g'annl' provel',ho.v honra para lo,.; l'ioHoers en nn a,;nnto Ilonlle IIlncho,.;
hahían vi,.;to como inevitahlp la pím[il[,t enantiosa, el 1l,'sl'réLlito y ara80
la rni na,
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La fábrica de tejidos.-Lucha sobre la distribución de beneficios.-Los
fundadores son vencidos por la mayoría de los accionistas de la
sociedad filial.

El éxito feliz alcanzado en la cooporad{)}} do consumo animú a los Pia·
neers a org'anizar también la producciún sohro baso cooporativa, Fijaron
su atonciún on la industria toxtil, prodominanto, corno sabomos, on la
localidad. Iniciúso la omprosa onlSfJ4. So comenzú a twbajar on 18;);\ con
nna instalación (lo 96 telaros. En elmisrno allO, so hiw una sogunda ins­
lalaeiún eon maquinaria nuova, calcnlada para quo, ontro las (los bila­
lm'as, ]llllli ora n movorso ;JO.OOO busos. Las múq ui nas motricos do la se­
g'lll11la sumalJll,n (iO caballos do vapor y lIovabanlos signitiealivos Hom­
bres ,lo CooperacilÍJI, y j'Cl'Scoc1'llUcia (1).

j\si como on la Cooporali\'a do eonsumo ostahlocioronlos Piollcel's 01
prineipio do la :lllmisiún (lo los clllnpr:HIOl'os habituales quo quisioran pa­
sar a ROl' soeios, para quo do Ci-;I,a forma pudieran to,IOR haeer el'el'!,ivo su
doroeho a partiei par do las llo\'olueiOlloR dol OX('OSO (lo pOre"I)(~iún, por
ra;:ún (lo la parto de honolicios atribuiblo a sus compras, asi lambién, al
organi;:ar las hilaturas. so ro~onoeiú quo 1m; honeficios ,lo la nuova em­
presa habrlan de toner su orig(~n, do un !a,lo, on el omploo do eapital, y
,lo otro, on 01 taleuto, la habilidad, la buona voluntad y 01 cuida.lo quo
los trabajll,lores pusiorau on su labor,

En (',onsoeuon('ia, se oslabloeiú el principio ,lo la participal'Íún llel
obroro on 1m; bon,ofieios .10 la omprosa, LOR organi;:adoreR quisieron 110­
val' a RIlR tallereR laR vontajaR quo pllra 01 hionoslar (lo sus hogaros ha­
bian logrado 011 la ('ooporaei'-))} (lo ('OnSllmo,

El onRayo fll{~ sog'uido eon intcr{,s gran.lo, no Rúlo on Hoellllalo y on
loda Illglatorra, si no on algunoR (',ollt,ros i Illlustrial"R dol Conti non te,
Poro, a pesar de 1m; \-igorosos osfuor;:oR do los m(is signilicados do los

(1) Nútoso quo la I'undaeiún ¡Jo outas hilaturas ros pondo a la idoa do
llna Coopol'ativa do produeeiún, miolitras quo on la Con! llclill ,'locid!! ,o
trataha mús bion do la produeeión por IlIs Coopor:üivaR de eow;lIIno 1'0­

unidas al doe/o, y para los propios conRlllIlidoros. Esta distinl'Íún, quo
ahora paroeo vulgar, do puro sahida, tanlú lIluehos aüos on sor dobida­
monto aprecia.ia, induso por algunos gobornantes
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Pioneel's, el principio de la participación del obrero en los beneficios ape­
llas llegó a ser puesto en práctica (1).

L08 Vioneel's, al iniciar la fundación de la llueva empresa, dejaron
abiertas para todos las listas de suscripción. A favor de esto, muchas de
las acciones de la Rochdale Coopel'ative Mannfactnl'ing Society, que tal
era el nombre de la nueva entidad, fueron adquiridas por gentes que
veian en el asunto una buena inversión de su dinero, pero a quienes la
idea cooperativa les era indiferente, y aun habia algunos hostiles a ella.
Desde este momento, el principio de la participación del obrero en los be­
neficios corrió un gravJsimo riesgo de no ser aplicado.

El Almanaque de 18GO, publicado por los Pioneel's, recuerda el prin­
cipio en los términos 3iguientes: «El objeto de la Rochdale Cooperative
Manufacturing' Societv (Sociedad cooperati va manufacturera de Rochda­
le) es el de procurar los medios por los cuales sus socios puedan tener
Jos beneficios procedentes del empleo de su propio capital y de su propio
trabajo en las manufacturas de algodón y de lana, y mejorar asi la con­
dición doméstica .Y social de todos los socios. Los beneticios anuales pro­
cedentes de las operaciones de la Sociedad, después de pagar el interés
del capital a razón de;¡ libras por 100 al aüo, serán distribuidos entre
los socios, a razón de un tanto por ciento ig'ual para el capital suscrito y
para el trabajo ejecutado. Todos los miembros tienen el mismo derecho
de votos .Y la misma intervención, cualquiera que sea el importe de sus
operaciones.»

En ese mismo aiio lle ]860 se inició ya abiel·tamente la campaiia con­
tra el principio de atribuir al trabajo una participación en los beneficios.
Puesto que los obreros percibian el precio do su trabajo, no so los dobía
nada mús. Esta fué la tesis mantenilla por los parti<larios de qne so de­
rog'ase el correspondiente precepto estatutario. Jaimo I'3mithies, Abra­
halll Green \Vood y Guillermo Cooper fueron los pri nci pales llet'onsores (lo
que el principio se mantuviera.

CUaIlllo se llegó a la votaci,'l1I hubo G71 votos cont¡'a la parlicipación
del trabajo en los beneficios y 270 a favor de ella. Como para la reforma
do las reglas sociales so necesitaba, según los Es! atutos, una mayoria
de las tres cuartas partos de votos, el principio fué mantenido por el
pronto; pero sus enemigos volvierou a la carg'a, dos allos milS tardl',
eonsiderablemonte roforzados, y lograron la victoria. Do l.flOO socios,
votaron (j(jl, y de estos, 502 en contra y 162 en pro del principio estatu­
tario.

(1) Sobre eAto hay algunas referenciaA equivocadas, que conviene
rectifiear. El ¡,01uton Spectatol', del 1(; de abril de ISfi4, decia: «El siste­
ma de a<lrnitir a los obreros a la participación en los beneficios ha sido
alHl]Hlonado en Uochdale, previo ensayo.» Con variaciones de forma, esto
ha sido repetido por diferentes autores. Como se consigna en los párra­
fos del texto, no huho tal ensayo desafortunado, sino una rectificación im­
puesta por la mayoria, sin que el sistema fuera practicado realmente.
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En el Almanaque de 1864, publicado por los Pioneers, se desaprobaba
lo ocurrido en los términos que siguen: «El principal objeto de los funda­
dores de esta Sociedad era la distribución equitativa de los beneficios
procedentes de las fábricas de algodón y de lana. Creen que todos los
que han contribuido a la creación de la riqueza deben participar en su
distribución. La Sociedad ha sido infiel a este principio, muy a pesar de
sus iniciadores.»

Al decir de Holyoake, esto supuso un alto en la marcha de la coope­
ración. Lo que si parece exacto es que muchos vieron entibiada su fe en
el movimiento cooperativo. No parece seguro que hubiera un alto en la
marcha, sino más bien un momento de vacilación y la merma consiguien­
te en la velocidad de avance.

Sin formular juicio sobre las acti tudes de unos y otros, pues nuestro
objeto es solamente el de seguir la historia de la obra cooperativa de
Rochdale, daremos por terminado este capitulo, haciendo notar que, a pe­
sar de todo, la discrepancia habida en la sociedad filial, no impidió el
perfecto acuerdo en el seno de la Cooperativa matriz de consumo.
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Cuatro años peligrosos.--La penuria de algodón ocasionada
por la guerra separatista de los Estados Unidos.

El problema ue la esclavitud se presentaba en los Estados Unidos de
América con muy graves caracteres. Los Estados del Norte eran aboli­
cionistas; los del Sur, entre los cultles se contaban los más productores
de alg'odón, eran partidarios de que se mant,uviera la esclavitud. En 1861
estalló la g'uerra de Secesión, o separatista, entre un grupo de Estados y
el otro. La primera consecuencia fIlé que la producción de algodón dismi­
nuyó enormemente, y, por tanto, los envios a Europa, Las fábricas de los
Condados <le York .v ue Lancúster se encontraron faltas de pl'imera ma
teria, .v cientos de miles de familias obreras se vieron sin trabajo y sin
pan,

Muchos creyeron que la coopCl'ación se hundiría en aquella tormenta.
Alguien predijo que la cooperación se vendría pronto abajo, como ulla
peonza al agMarRe el impulso ini('ial. La pre<licción pnreeía fundadn. No
se concebía que unos pobres trabnja<lores, cuyos ingresos procedíau prin­
cipnlmente de las fábril'as que se ihnn a cerrar, o n reducir su produc­
ción a mucho menos de la mitnd, pudioranlnnntenerse unidos y sostener
su obra ('oopernti va, en medio de una crisis económica e industrial eu
que llaufragaban empresas telli<las por las mús fuertes.

Con asombro de muchos, aquellos pobres r¡breros resistierou In crisis
mucho mejor que los industl'ia!es poderosos. No pudo evitarse que los
('untro alíos de 18(il a lHa merecieran cumplidanH'nte los calificativos de
«afios de púnico», «de la penuria de nlgodón» .v hasta «del hambre», como
se les ha Ilama(lo; pero Ins Cooperativas se salvaron de la crisis, .v si los
cooperadores sufrieron privaciones, se defen<lif'ron mejor que los demús
obreros.

Las fúbricas de Hochdale no recibieron el g'olpe lIi más lIi mellos rudo
que las restantes del país; pero como la cooperacióu era allí más antigua,
mús sólidamente organizada y comprendía un mayor tallto por ciento de
la masa obrera, la situación fué menos itng'nstiosa. Por coustraste, podía
parecer incluso favornble, Véase cómo la pintaba Tite Tltimes, en una
información hecha por un su corresponsal ell Hochdale, en diciembre
de 18G2:
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«¿Cómo hacen frente los obreros sin trabajo a la calamidad que les
nhruma?

No es fácil determinarlo exactamente. ¿Dónde colocan sus ahorros en
tiempo normal? Esto varia según las poblaciones. En algunas, se buscan
los Bancos de ahorro; en otras, las Sociedades de construcción o de soco­
J'l'os. Pero, desde hace algunos aflos, hay una gran tendencia a ingresar
los fondos en las Sociedades cooperativas. En Rochdale mismo, en donde
la cooperación funciona en gran escala, puede decirse que casi toda la
dase obrera está hoy afiliada al movimiento.

Aqui hay tres grandes establecimientos regidos según el principio
cooperativo: el almacén de abastecimientos, el molino harinero y In fá­
brica de algodón. Estos tres establecimientos representan, en junto, un
~apital de 140.000 libras (3.500.000 pesetas).

El trimestre pasado, los compradores percibieron un dividendo de
:2 chelines, 6 peniques (3 pesetas) por cada libra esterlina de compras.
Esto hace que, en lugar de estar perpetuamente entrampado con sus
proveedores, como en otros tiempos, el obrero recoge aqui el provecho
que iba a manos del comerciante. Cuanto más confortablemente vive,
mayor es su parte en los beneficios anuales.

Una nota tomada de los libros de la misma Cooperativa hace VOl' cla­
mmente las ventajas del sistema.

En septiembre, 11110 de los miembros tenía en su haber 7 libras 10
ehelines (187,50 pesetas). Durante oeho aoos ha comprarlo en la Coope­
mtiva el vestido y el alimento pam sí y para su familia. Ni una sola ve%,
cn eso íntorvalo, ha hecho ingreso alg'ullO para aumentar su haber. Al
(·.ontrario, on diferenteR ocasiones ha retirado cantidados que suman ~)O

libras (2.2rl(J pesetas). No obstant.o, al acabar 01 últ.imo trimestre, t.enia
;JO libras de saldo a su favor (1.2r)0 pesetas).

Los dividendos que le correspondieron por razón (le sus compras du­
ranto los últimos ocho aoos, más los int.ereses de 10R fondos que se acu­
mulaban aRi en la Cooperat.iva, le habían producido, según esto, una
suma de 140 libras (3.500 pesetas), o sea mits do 17 libras (437 pesetas)
por aoo.

Con tOlla probabilidad, si eRte jefe de familia, durante el mismo lapso
de tiempo, hubiera adquirido on otra parte sus vestidos y sus alimont.os,
habría g'astado un ]0 por lOO más, y al aeabar ese periodo se habría en­
contrado con una deuda de 5 libras osterlinas (12;) pesetas), cuando
menos.

Es, IHleR, muy llatnral que, en esl as condieiones, 01 número de los
cooperadores y 01 importe de las operaciones hochas por ellos aumenten
l'Úpida.mento, y que las claSI's obreras traten en t.odas partes do ostablo·
cer insti tuciones a nálog·as.

Con tal rapide% aumenta el capital en las Cooperativas que, a posar
(lo todas las sucesivas ampliaeiones de su obra, están siempre en bnsca.
de emploo para el ca.l'ital (]). Be cOllstruyó primero un molino harillero,
en ¡¡di vidnd dosde linee nueve allOs, y cuyos beneficioR, on ]861, fuerOl]
de ]0.000 libl'lls cst.erlilltls (250.000 pesetas). El capital illieia.1 del molino
era de 2.000 libras, y asciendo actualmente a 30.000 (700.000 pesetas), de

(1) Esta apreciación, corno alguna otra. del trabajo periodíRtico repro­
ducido, pee.a de optimist.a, evidentemente. Pero os muestra elocuent.ísi .
ma del prestig-io y del crédito que, g-racias a la obra de Rochdale, ha.bía
adquirido en pocos allOs la idea cooperativa, tenida hasta entonces por
una ilusión irrealizable en la pr1tctica..
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las cuales 9.000 (22:"),000 pesetas) han sido suscritas por la Cooperativa
de los Pioneers.

En vista del éxito de esta industria, los coopemdores se sintieron em­
prendedores, y se han lanzado a una experiencia que a primera vista
me parece arriesgada. Han concebido la idea de asocial' el capital y el
trabajo, ser sus pl'Opios patronos y repartirse todo el fruto de sus es­
fuezos.»

Como se ve, el corresponsal de The Times escribía animado por el sen­
timiento (le entusiasmo que le produjera la obra admirable de los coope­
radores. Unas cuantas cifras dirán mits exactamente aún hasta qué
punto pudiel'llll vencerse las díficultades de aquellos alias.

SitnacilÍn de la Rochdale Society of Equitahle Pioners (1860-18(;4).

Total BeneficioR,
NÚHIOl'O Callita1. de inelu.yen(io ill-

AÑOS de
o l'e ra,ci onCA. to rORúA.

Hocios.
S .-E E

-----~_.._---- --------

ISGO ••••••....•.•• :3.1,,0 :\7.7~0 152.0(;3 15.~JOG

lSlil .•..... ' _...•. B.900 42. ~}25 17(j.20li 18.0;20

1,'-:G2 •.. , .. , .... , .. :lo ,,01 "SAli5 141.07<1 17 .,,(34

18li:3 .......•...... :1.01:1 4!) ~)li 1 1",'-:.(;;\2 1~). (;71

18(i-t ..•... , •...... ·1.7<17 (;2.10,) nl.~lB7 22.717

Como se ve, únicamente el ailo H\{j2 acusa una lig'era diSlllinuciún (1 J;
pero inlllerliatalllente, y sill (,Rperar al j('l'Inino rle la crisiR, Re reanurlr'>
el movimiento de n\'alIC(L Ln Cooperativn de los l'ioucc¡'S ern COIllO 1111

refugio seguro en merlio de In tempestad.
En el miRInO allO (le ISli2, los l'ionccl's instalaron ell 13lne l'ilA 1111

nuevo despacho, que les costú 70() libraR (17.',00 pesetael); al aiío Riguiell­
te cOllstrnyeron un pequei¡o I\lnJadero y 11110el esl,ablos, ineltalall1lo allr'­
m;'ls una cal'l1icería, en todo lo cual invirtieron 1.000 libras (25.000 pese­
tas), m:'ls otras 1.000011 UIl11uevo despacho en Pillfolrl; en lS64- abrieroll
(los slllO\ll'sales mús, una en Spotlalld Bridge y otrn en Üldhmn ¡{oad, lOon

(1) I"uó 01 ailo en que la penuria (lo algo(lón se dejó sentir mús cl'uol­
me lite. (¿nerlal'on e11t01\OeS si n trabajo cerca de las dos terceras partes de
la poblaciólI obrera de Hochdale.
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un gasto de 3.200 libras esterlinas en junto (80.000 pesetas). Por si todo
esto fuera poco, en aquel mismo tiempo se aprobó el proyecto de cons­
truí]' en Toad Lane, pero con mejor situación que la tienda primitiva, un
edificio para almacén y dependencias centrales. Y en aquellos mismos
allOs, y habiendo de vencer para ello innumerables dificultades, se cons·
tituyó por fin la Cooperativa Wholesale Socicty, en cuya fundación tu­
vieron los Pioneers una parte principalisima.

Durante los cuatro años de la crisis, los Pioneers gastaron 1.840 libras
esterlinas (46.000 pesetas) en educación y enseiianza, y dieron 750 libras
(18.750 pesetas) para socorros y obras de caridad.

Por aquel entonces, el Almanaque de la Sociedad consignaba los si­
guientes cOllsejos, dirigidos «a loa cooperadores de Rochdale y a la lIa­
eión»:

l. Gastad lo qu.e gal1áis en cosas de estricta necesidad únicamente.
fiJvitad todo ot1'o gasto.

11. No toquéis a IJUest/'os ahorros sino con parsimonia.
111. Emplead el tiempo libre, lo nujor que podái.~, en 1Jue,~tro progre­

so intelectual, con cuyo objeto han sido creada.~ nuestras bibliotecas y
s(llas de lectura.

IV. Cont1'i!JIlúl a honrar nues/?'o movimiento, sabiendo esperar con
}wciellda tiempos mejores, que ¡/!tu de llegm'.
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La cooperación de segundo grado.-Primeras Uniones de Cooperati­
vas.-La Agencia Cooperativa Central, de Londres.-EI almacén co­
operativo al por ma.:. or, de Rochdale.

Puede muy bien decirse que hasta 1830 no hubo asociaclOn alguna
entre las Sociedades cooperativas, salvo la relación amistosa establecida
natural y espontáneamente entre Sociedades de localidades próximas en·
tre si, encaminadas a unos mismos fines y con intereses comunes. El
Congreso celebrado en Londres en 1830 asoció por primera vez a las Co­
operativas, rle un modo formal y deliberado, aunque transitorio.

El Congreso de las Sociedades owenistas celebrado en Mánchester el
año 1831 acordó, con el entusiasmo propio de la época, establecer, no
una, sino varias Sociedades cooperativas al por mayor (\Vholesale). La
de Liverpool dió comienzo a sus operacionés en diciembre del mismo afIO,
tras nnevo acuerdo en el Congreso de Birmingham, celebrado en octubre.
Las Sociedades adheridas habian de contribuir a la formación del capital
(le la \Vholesale con 20 libras esterlinas por cada 100 socios r¡ue tuvieran.
La \Vholesale cargaba una comisión del 1 por 100 en las operaciones con
las Sociedades que formaban parte de ella, y del 1 1/2 por 100 en las de­
mús. :~ste primer ensayo fracasó, no consta exactamente cuándo ni en
qué forma, a fines de 1832 o comienzos de 1833 (1). Lo cierto eS que en
el informe presentado al Congreso de Liverpool (octubre de 1832) se pin­
taba como muy favorable la situación del «ba,r,ar» cooperativo, el cual
debió de desaparecer muy pronto, pues el periódico de üwen, Crisis, ne
lo menciona siquiera al dar cuenta del CongTeso de I-Iuddersfield, cele­
brado en abril de 1833 (2).

El Juez Tomás Hughes, Lloyd Jones y otros varios de los directores de

(1) B. Lavergne, en su obra Les Pédél'ations d'Acltat et de P,.oduc­
tion des Sociétés coopéJ'atives di8tdlnttives, pág. 95, formula el juicio, ya
anteriormente emitido por B. Potter, de que, aun cuando la tentativa de
unión de las Cooperativas del Lancashire y del Yorkshire no hubiera
fracasado, su éxito habría sido de todas formas de muy corta duración,
pues hacia 1834 vino abajo bruscamente el movimiento cooperativo. No
sabemos, sin embargo, si el buen resultado de la asociación de Coopera­
tivas habria podido contener ese derrumbamiento.

(2) Percy Redfern, The Story oftlte C. W. S., pág. 7.
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los llamados «Socialistas Cristianos') (1) hicieron el año de í850 un nuev(}
intento fundando una Agencia Cooperativa Central (Central Cooperative
Agency), cuyo objeto no se limitaba a comprar para las Sociedades co­
operativas y distribuir entre ellas, <contrarrestando el sistema de adul­
teración y fraude que prevalece en el comercio y suministrando a las
Cooperativas artículos de la mayor pureza y respecto a cuya calidad
pueda tenerse toda confianza,), sino que se extendia a establecer el in­
tercambio de mercancias entre las Cooperativas, organizar la propagan­
da, asesorar a las Cooperativas en cuestiones legales y mercantiles y
ayudar a la, formación de nuevns Sociedades (2). Establecióse la Agencia
en Londres y fracasó antes de llegar a su tercer año, ocasionando pér­
didas considerables a los promotores.

Percy Redfel'l1 (3) señala como causas del fracaso las siguientes: No
se trataba de una federación de Sociedades; y corno las Sociedades a quie­
nes afectaba la Empresa no veian en ésta algo propio, no tenian un inte­
rés vital en ella. Un hombre capaz y rico, asistido por colaboradores des­
interesados, puede hacer mucho, pero no sustituir a una colecti vidad y a
un movimiento democrático. Además, la Agencia estaba mal situada
geográficamente con relación a la zona que pretendia servil'. Para sal­
var esta última dificultad se ocul'l'ió tardiamente la idea de establecer
una sucursal en Mánchester.

Durante el curso de sus campañas relacionadas con la Industrial and
Friendly Societies Act de 1852, la Society for Promoting Working Men's
Associations (Sociedad para fomentar las Asociaciones obreras) celebró
dos conferencias cooperativas en 1852 (Londres) y 1853 (Mánchescer) La
Comisión elegida en la primera presentó en Múnchester un informe sobre
el establecimiento de depósitos centrales al por mayor, exponiendo tres
planes. El primero consistia en que las Sociedades de cada distrito se
federasen para crear unaW/wlesale. El segundo plan «no tan completo,
pero más practicable,), proponia que la Cooperati va mayor de cada zona
se adoptase como centro. El tercer plan, del cual se indicaba que habia
sido esbozado dos ailOs antes en una conferencia de distrito celebrada
en Dradford, se reducia a que las Sociedades se pusieran de acuerdo

(1) ConsérvD,nse los nombres de Eduardo Vansitart Neale, Prof. F. D.
Maurice, Rev. Canon Kingsley, J. M. Ludlow, J. F. FUl'llival y José
Woodin. Este último, asociado con personas cuyo nombre no consta, con­
tinuó lueg'o algunas de las operaciones de la Agencia, bajo la razón so­
cial de Woodin & co, almacenistas do té y café al por mayor.

(2) J. A. Flanag'an hace notar que la Central Cooperative Agency co­
incidia en sus fines con un tipo de Asociaciones do seg'undo grado, que
luego ha sido muy común en el Continente europeo, y en las cuales apa­
recen combinadas las funciones que en el Reino Unido ejercen separada­
mente el almacén cooperativo al por mayor (Wholesale) y la Unión do Co­
operativas (W/wlesale Cooperation in &otland, pág. 41).

(3) l'he StOI'Y of the C. W. S., páginas 12-13.
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para elegir y sostener un agente de compras que operase en servicio de
todas ellas.

Hasta aquí los intentos hechos en la cooperación de segundo grado,
antes de que los Pioneers abordaran el problema.

La primera indicación hallada en las actas de la Sociedad data de ju­
lio de 1853 y dice: «Que José Clegg se cuide del Departamento al por
mayor (Wholesale»). G. J. Holyoake, en su conocida obra The History of
the Rochdale Pioneers, comenta con donosura el laconismo del Secretario
Smithies, el cual nos deja en lamentable incertidumbre respecto a la
primera intervención de los Pioneers en la materia. No consta si existía
ya realmente alguna especie de «Wholesale» o si se trataba tan sólo de
una propuesta. Mr. Bamford llega a sospechar que el acuerdo transcrito
afectaba sólo a la sección de pañería, pues por aquel entonces eran he­
euentes las referencias a los asuntos de esa sección, algunas de ellas
concordantes con la sospecha apuntada.

Lo posítivo es que en la Junta general del 18 de septiembre de 1853,
se acordó «aceptar los términos de la conferencia y pasar a ser Depósito
Centra!». La conferencia aludida parece ser una celebrada en Leeds.

En otra Junta general de socios, celebrada el 23 de octubre de 185:l
se aprobaron los primeros Estatutos del Wholesale, en los términos si­
guientes:

1. Los asuntos de la Sociedad se distribuirán en dos departamentos:
al por mayor (wholesale) y al por menor (retail).

2. I<:I departamento al por mayor tendrá por objeto el proveer a 10H

socíos que deseen adquirír los artículos correspondientes en grandes can­
tidades.

3. Este departamento estará regido por un Comité de ocho personas y
los tres Comísarios (trustees) de la Sociedad, quienes se reunirán todos
los miércoles, a las siete y media de la tarde, e intervendrán las compras
y ventas de los artículos de que el Consejo de Dirección (Board of Direc­
tors) haya acordado tener existencias en el departamento. Este Comitll
se elegirá en las Juntas trimestrales de abril y octubre, cesando cuatro
individuos alternativamente.

4. A dicho departamento se le cargará en cuenta el interés, a razón
del 5 por 100 anual, del capital que pueda serIe anticipado por el Consejo
de Dirección.

5. Los beneficios procedentes de este departamento, después de pagar
su administración y demús gastos, incluso el interés antes dicho, se di­
vidirán trimestralmente en tres partes, una de las cuales se reservarÍL
para hacer frente a las pérdidas que puedan ocurrir en el curso de la;;
operaciones y hasta que el fondo de reserva así formado íguale al capital
inmovilizado que se requíera. Los dos tercios restantes se distribuirá 11

entre los miembros en proporción al importe de sus compras en el depar­
tamento.

Aparecen al pie las firmas de Juan Cockcroft, a la sazón Presidente
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de la Sociedad; Abraham Greenwood, Guillermo Cooper y Jaime Smithies,
este último como Secretario.

Holyoake apunta la semejanza entre este plan y el de Jones, Hughes
y demás Socialistas Cristianos, fundadores de la Agencia Cooperativa
Central, de cuyo plan o Reglamento habia obtenido Smithies una copia,
que, seguramente, se tuvo ;j, la vista. La diferencia más señalada parece
consistir en la aplicación dada a los beneficios: la Agencia Cooperativa
Central los dividía en cuatro partes, una de las cuales se dedicaría al
establecimiento de una Asociación de obreros en relación con las Coope­
rativas; los «Pioneers» prescindieron de esto al planear su «Wholesale»
e íntrodujeron algunas simplificaciones y detalles de carácter local.

Es de observar que Holyoake, tan minucioso y tan seguro en todo lo
que se refiere a la historia de los Pioneers, se contradice abiertamente
respecto a la fundación del departamento al por mayor de Rochdale, pues
cita unas veces la fecha de 1852 y otras la de 1855 (1). Lo probable es que
del primer aüo citado arranque el proyecto y acaso el servicio al por
mayor de los propios miembros de la Sociedad de Rochdale y que la fecha
de 1855 sea la del establecimiento de la nueva organización con las de­
más Sociedades vecinas.

Lo cierto es que en el aiio últimamente citado hubo en Rochdale una
Conferencia a la que asistieron doce Delegados> acordándose «que las
diferentes Cooperativas debian tratal' con algún Centro cooperativo. y
que la de Rochdale debía recomendarse corno Centro para la zona circun­
dante •.

Que los comienzos no fueron llIuy afortunados lo prueba el hecho de
que ya en noviembre y en diciembre del mismo año de 1855 se habla de
modificar los Estatutos del departamento. En enero de 1856 se acuerda
eontinuar y se nombra una Comisión de siete individuos para estudiar
las quejas formuladas sobre el régimen de funcionamiento. Después me­
nudean los nombramientos de Comisiones gestoras y delegados para la
Conferencia del Wholesale. propuestas de suscripción de acciones y apor­
tación de fondos, aceptación de algunas quejas formuladas, etc., etc.

A continuación de la junta general ordinaria del 5 de abril de 1858 se
celebró una extraordinaria para la reforma o supresión de ciertos articu­
las de los estatutos. El acuerdo fué el de «no reformar» el departamento
al por mayor. En opinión de Mr. Crabtree debe interpretarse en el sentido
de que los Pioneers no querían matar su Wholesale, sino dejarlo morir
tranquilamente. No debió de tardar mucho en ocurrir así, puesto que en
la junta general del 7 de marzo de 1859, antes de cumplirse un ailo a

(1) Véanse, en particular, las páginas 34, 124, 127 Y 128 de la obra
The Histm'y of the Rochdale Pior;eers, 10.a edición. Los demás autores
suelen citar unos la fecha de 18:'2 y otros la de 1855. En el Indice Crono­
lógico, anejo a la obra de Percy Redfel'll, se consigna el año de 1856 como
{lorrespondiente al comienzo de las operaciones.
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partir del anterior acuerdo, se leyó un informe do Guillermo Cooper pro­
poniendo <da reapertura delW/wlesale depa¡'tment» , adordándose apla­
harla por tiempo indefinido. Y esto es lo último que dicen las actas de los
Pioneers acerca del fracasado intento.

,Qué males abrieron camino a la muorte del «wholesale» rochdaliano?
Las referencias de algunos de los principales gestores permiten jUhgar
del caso con bastante seguridad. Al prineipio, 110 súlo se pagó el interés
al capital, sino que se pudo también repartir dividendo sobre las eompras.
Mas pronto se introdujo la envidia, «el demonio de todos los movimientos
obreros hasta aquel entonees». Las Cooperativas que operaban eon el
1V/lOlesale de los l'ionee¡'s llegaron a pensar que la Soeiedad de éstos ob­
tenia beneficios a eosta de ellas. Y al mismo tiempo, buen 11úmero de los
soeios de los Pioneers eensul'aban qne las dcmús Cooperativas tuvieran
pri vilegios y ventajas eonsi(lerables en una empresa realihada easi ex­
elnsivamente con el (linero, la organihaeión y la experieneia de los Pio­
11em'S y mediante el trabajo personal de algunos de sus mús significados
soeios. Con todo esto, la unión vino a ser una palabra vana y el apoyo
mutuo cosa muy poeo efeetiva.

No ha de olvidarse que se trataba de un departamento de la Socieda<1
de Hoehdale, dirigi(lo exelusivamente por los elementos de ésta. Esta 01'­

ganihaeión ha sido objeto de critieas severas (1); pero no deja de tener
su explieaeión en las eireunstaneiasde lug'ar y tiempo.

De una parte, había enorme diferencia de con<lieiones entre las Coope­
rativas eomarcanas, de ciento, de eineuenta, ya veces de menos soeios, y
la de Hoehdale, que en 1855, afIO primero del funcionamiento del vVho­
esale, tenia 1.400. Y aun esta diferencia, eon ser tan grande, <~ra lo de

menos, enfrente del hecho de que los Pioneers eran quienps tenian los
medios económicos, y, sobre 1.0<10, el crédito y la pXIlCriencia adquirida.

Por otra parte, y aunque sobre este punto no haya plena cerlehlt, pa­
rece que el almacén cooperativo al por mayor de Rochdale se estahleciú
fundamentalmente parn surtir a los despachos de los Pioneers y para
proveer a los socios que deseaban adquirir diferentes arliculos, no al
menudeo, sino en grandes cantidades y con la consiguien te mejora en pi
precio. La partici pación de las demús Cooperati vas en las oper1lciones d(ll
llUevo organismo y en sus ventajas correspondientes no fué, según to(las
las trazas, mús qlW una ampliación (lo la idea inicial (2).

y toda\"Ía os mús eoncluyen(e la observación do que, aun cuando los

(1) B, Lavorgno (ob. cit., púg. ~J;)) lloga a docir: ,d';sta org'anización no
ora viablo. Las Cooperativas clionteel elO habrian intorosado, tal vOh, por
una fedoración do cO!llpras, dirigida por ollas Illisnlas, poro 110 podían
tenor un intorés vivo por 1In magastn de ,ljI'()S, que era propiodad do una
Cooperati va distri buti va pal"l,iclllal'.»

(~) En 1tl55 la Sociodad tonia ya dos dospncl)(is contrales y so ponsalm
en la aportura de Sllclll'salos divorsas. La prin)()l'IL do ellas so inaug-urú
en 185G.
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Pioneers hubieran querido entrar en pie de igualdad con las Jem{ls Co­
operativns de su condado y limitrofcs, dificilmente habrian podido ha­
cerlo, pues hasta la promulgación de la Ley de 18G2 las Uniones de So­
ciedades no estuvieron legalmente reconocidas en Inglaterra.

Do todo esto se deduce que la org'a¡lÍzación de la vVholesalo de los
I'ioneers no merece tan acerbas censuras corno por alg'unos autores fue­
ron formuladas; pero es innegable que no fué j.ampoco un acierto. El
mismo Abraham Greenwood, a quien ¡ladie podrá disputar el puesto más
proeminente entre los iniciadores de la cooperación de sog'undo grado,
no desconoció la parte que en el desgraciado fin (le los prillleros intentos
(lebe atribuirse a la indiferencia, la rivalidad y la falta de apoyo cordial;
pero aliade que, en su opinión, la Agencia Cooperativa Central, de los
SocialiBtas cristianos, y el «IVholesale Dopartrnent» de los «Equitable
l'ioneers», de Rochdale, tenian que fracasar inevitablclllcntc, «como CB­
fuerzos hechos dcmasiadc pronto, en el ordcn de los dcsarrollos co­
operativos».
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Fundación de la Cooperative Who1esa1e Society.

No ollstante el fracaso del primer intento, la idea de que era necesa­
ria una estrecha unión entre las cooperativas illa abriéndose camino y
conquistando voluntades.•Rochdale, el Belén de la Cooperación demo­
crútica, servía como de faro central, del cual ilTadiaba en círculos, cada
vez mús amplios, un vivo deseo por la federaciún,> (1). Y al mismo tiem­
po, en Ilochdale, eje del universo cooperativo de entonces, corno dice
Percy Hedfel'll, se notalla con rnús intensidad que en parte alguna la pre­
siún de todo ese mundo cooperativo hacia 1a realización de tal deseo. AI­
g'unos alias antes (en U,;)l) hallía dicho cierto articulista en el Operative
que no veía razún para que las Cooperativas de Londes, Múnchester
Hochdale, Bury, Oldharn, Crewe, Swindon y otras localidades 110 se Illl­
siel'itll de acuel'llo para adquirir los géneros en un centro común, y para
que, uni<las, no pudieran tratar directamente hasta con la China. l<:sta
idea, acogida con relativa indiferencia en un principio, fué luego la idea
de muchos y acabó por ser la de todos.

A pesar de la mala fortuna habida por la proposiciún hecha a la J untll,
general del 7 de marzo de H,;jU, los defensores de la Ullión entre las co­
operativas no cejaron en su empelio. Eran los mús selialados, entre los
de Rochdale, Cooper, lIowarth, Smithies y Greenwood. Socull<lúbanles
ardorosamente Guillermo l\Iarcroft y Eduardo Inghalll, de Oldham; Juan
Hilton, de Middleton, y J. C. I~<hvards y Jaimo Dyson, de Múnchester.

Una tarde de agosto do 18GO so colebrú en la granja ccoperativa de
Lowbands, en Jurnllo, cerca de l\Iiddleton (:2), una reuniún lllelllorallle,
calificada modestamente de tea party. El objoto anunciado era el de que
unos cuantos cooperadores amigos pasaran la tardo juntos, tomando unas
tazas de té y cambialHlo impresiones sobre el establecilniento de una hi­
latura de algodún en Oldhalll; pero la idea que flotaba en el ambiente pre-

(1) R Potter. Co-operalive Movement 'in G¡'eat B¡'itain, pág, 87.
(~) No estún de acuerdo las cr(lllicas acerca de la fecha. Según \Vil­

lialll Nuttal fué «el torcer domingo de agostn»; según la Oldha1n ChToni­
ele del súbado 18, la reunión se celellró el día 1:2.

La gTanja de Lowbands estú como a 10 kilómetros al Sur do Hochda­
le, siete u ocho al Norte de J\lanchester y cinco o seis al Oeste de Oldham.
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villeció sobre todas y se enseñoreó de los espíritus. Se habló de nuevo de
<,la necesidad de un depósito general», y Guillermo Marcroft declaró
abiertamente que «los cooperadores debían no descansar hasta que sus
propios barcos les llevaran las mercancías de las tierras más lejanas, di­
rectamente del productor al consumidor, ahorrando de este modo, para sí
mismos, las ganancias de los intermediarios;>. No se tomaron entonces
acuerdos definitivos, traducidos en palabras y consignados en acta;
pero se llegó a la coincidencia de las ideas y al concierto de las volunta·
des. La hoy gigantesca Co-operative ~Wholesale Society, de Mánchester,
la C. W. S., corno por abreviatura suele ser designada, nació virtualmen­
te en la merienda amistosa celebrada en la granja de Jumbo.

Parece ser que Guillermo Cooper sostuvo la propuesta de llegar inme­
diatamente a la unión, y que Guillermo Marcroft, no obstante su personal
entusiasmo, arguyó que la federación de Cooperativas era imposible
mientras la ley no permitiera, como no permitía entonces, que las socie­
dades invirtieran sus fondos en otras sociedades.

Convinieron todos en reunirse otra vez en üldham, como lo hicieron,
en fecha que no consta, y dando entonces comienzo a la organización con
el nombramiento de Guillermo Cooper para el cargo de Secretario. En 7
de octubro del mismo allO 1"'60 se celebró la tercera reunión en Hochdale,
nombrándose un Comité ejecutivo compuesto de Abraham Greenwood y
Guillermo Cooper, por la Cooperativa (le los Pioneers; Carlos IIowarth,
por la de Heywood, adonde había trasl~.dado su residencia el principal
autor del sistema rochdaliano; Jaime llyson y Eduardo 1100son, de Mán­
chester; 1<:lll'ique Hewkin y Guillermo 1\1arcro[t, de Oldham, y Juan Hil­
ton, de Middleton. A estos nombres se agregaron pronto los de Jaime
flnlÍthies, Samuel Stott y 'fomús Chee(ham, de Hochdale, y J. C. Edwards,
de Múnchester, los cuales aparecen ya en las actas de las siguientes re­
uniones del Comité, habidas en Jumbo y en Middleton.

El dia de Navidad se celebró en l\lánchester una Conferencia a que
asistieron do ;lO a 60 Delegados. La reunión, cordialísima desde luego,
resultó muy trabajosa; alIade algún cronista que el local era muy incó­
modo y la estufa hacía mucho humo. Esto, unido a otras pequefllls mo­
lestias, y a las más considerables de un viajo do tres a cuatro horas con
servicio ferroviario defectuoso, hizo que la asistencia a la sesión fuera
aun modo heroico de emplear la Navidad;> (1). Como el principal obstácu­
lo estaba en las limitaciones legales, se nombró una Subcomisión com­
puesta de Guillermo Cooper, Abraham Greenwood y Samuel Stott, que
se encargaría de la correspondencia y se pondría al habla con E. Van­
sittart Neale para lo referente a las reformas legislativas necesarias.

La Conferencia sig;uiente se celebró en Oldharn el 29 de marzo de 1861­
Los puntos a que, según los cooperadores, había de alcanzar la reforma
-de la Ley, pasaron de siete a veintisiete. MI'. Slauey, apoyado por Cob-

(1) Percy Hedfern, obra citada, p¿íg. 22.
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den y Ewart., present.ó el proyecto a la Cámara en junio siguient.e, pero
hubo que desistir por el moment.o, en vist.a de ciertas dificultades.

Para el día de Navidad de 1861 se convocó otra Conferencia, seiialan­
do como punto de reunión la Sucursal de los Pionee¡'s en üldham Road.
Se acordó un subsidio que pagarían las Cooperativas, a razón de medio
penique (una perra chica) por socio, para costear los gast.os de dos Dele­
gados que fueran a Londres para hacer las gestiones precisas, y se apro-

La granja. de LowbanuH; en Jumuo, dondo se celebraron las reuniones previas
para la funuaeión de la Cooperative Wholc.alc Society.

h() la siguiente declaración: «La Asamblea considera conveniente aco­
lneter el establecimiento de un depósi to al por mayor, tan pronto eomo sea
posible, una vez aprobada la nueva Ley.»

Llegó eon esto el arlO erítieo de 1862, ensombreeido para el Lancashire
por los efectos de la penuria de algodón. Se presentó nuevamente el
proyecto reformando la Ley, y, por enfermedad de lVIr. Slaney, se enear­
gó de ello Mr. J. Southeron Eseourt, quien, eon tal ocasión, habló de las
1:iO Sociedades existentes, euyas operaeiones en el eurso del ano anterior
habían aleanzado «la extraordinaria y easi increíble suma de 1.512.117
l¡brllS esterlinlls., algo menos de 38 millones de pesetas, a la par. Esta vez
el proyecto pasó sin llifíeultad en una y otra Cámam, y, con ligeras mo­
ditieaciones, alcanzó la sanción regia.

Nuevamente hubieron de consagTELl' los cooperadores el día de Navi­
(lad a los trabajos en pro de su anhelada federación; pero la reunión de
181;2, en Oldham, fué para ellos mucho mús grata que las (los anteriores.

1
I
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Presidió Abraham Greenwood, que ya hacia tiempo se había mostrado in­
sustituible Presidente de las Asambleas, y se hizo constar que el Comité
de correspondencia habia tenido que remitir 1.600 comunicaciones posta­
les durante aquellos dos a110s de esfuerzo, y que el peso del trabajo había
recaido principalmente sobre Guillermo Coopero

La sesión de la mañana se invirtió en dar cuenta de las gestiones
hechas y de los resultados obtenidos, y en ;'endir el debido tributo de
gratitud a las personas cuyo concurso habia facilitado el éxito favora­
ble. Al recoger y agradecer, a su vez, uno de esos tributos, profetizó
Eduardo Vansittart Neale que de la nueva obra surgiría una cantidad
incalculable de bienes de toda especie, y recomendó mucho que se tuvie­
ra paciencia y perseverancia.

La mayor parte de la tarde se empleó en escuchar la lectura del in­
forme que el Presidente, Abraham Greenwood, había preparado minu­
ciosa y concienzudamente, esperando llegara el día, tan deseado, en que
pudiera exponer su plan. El informe recordaba que en 103 tiempos de la
Agencia Central de Londres hahía en Inglaterra diez despachos coopera­
tivos, y que en el del fracasado Departamento al por mayor de Rochdale
eran diez y siete, mientras que en 1862 eran 120 los que habia en activi­
dad, contando únicamente los del Lancashire, Yol'lG;hire y Cheshire. Ha­
bia también en el informe un estudio de los fracasos anteriores para de­
ducir las consiguientes enseflanzas (1). Y tras un breve estudio estadistico
del consumo hecho por los cooperadores de los artículos más comunes, se­
guía el plan de 'organización, no de la Cooperative Wholesale Society,
tal corno ahora se la comprende, sino de una Agencia modesta, que re­
.uniera la potencia de compra de las Sociedades, empleando un capital
pequefio y con el mínimo posible de espacio destinado a almacén.

(1) El informe contiene un párrafo cuyas son las siguientes frasel":
(.Los fracasos encierran ensefianzas que, rectamente seguidas, conducen
al buen éxito. 1·;1 mundo 110 suele calcular cuánta es la parte que a los
fracasos se debe en los éxitos finales. Los fracasos son para los es­
píritus fuertes los escalones del ('xito. Est.a lección se ensefla a nues­
tros hijos en la escuela cooperativa, donde podemos oír que «Una y
otra vez, aunquo hayamos de fracasar, ¡prueba de nuev(l! Si hemos
de prevalecer al fin, ¡prueba de nuevo!,) (Sif!:ue la canción, que termi·
lIa repitiendo el estribillo: ¡prueba de lluevo!) Un eminente filósofo ha
·dicho, muy oportunamente, que está muy lejos de ser verdad que, e el
progreso del saber, trns do cada fracaso haya de volverse a comenzar
por el principio. Cada' fracaso es un paso hacia el éxito; cada descubri­
miento de que algo es falso encamina hacia la verdad; cada ensayo eli­
mina alguna forma engaflosa de error..... ¡Cuilll a menudo vimos, a los
que jamús intentaron cosa alguna en bien do sus semejant.es, burlarse de
quienes, con el fracaso de sus esfuerzos, ayudaron a la elevación de la
Humanidad! Si el fracaso no se impone a nuestra admiración, tiene muy
a llIonudo sobrados títulos para merecer nuestros respetos.»

El texto íntegTo del informe de Abraham Greenwood puede verse
como apéndice a la obra ya citada de Percy Redfern The Story of the
C. lV. S., páginas 407 a 413.

1 '
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El plan comprendía seis puntos principales, que pueden resumirse
como sigue:

1. Establecimíento, en Mánchester o en Liverpool, de una Agencia que
operase exclusivamente al contado.

2. La nueva organización no realizaría beneficios, limitándose a car­
gar una pequeña comisión en las operaciones que hiciese con cada Socie­
dad, para cubrir los gastos.

3. Se operaría exclusivamente con los establecimientos coopera­
tivos.

4. Las Cooperativas afiliadas estarían obligadas a adquirir de la nue·
va organización los artículos que ésta suministrara.

5. Las Cooperativas contribuirían a la formación del capital social
proporcionalmente al número de sus socios.

6. Cada Sociedad pagaría SllS correspondientes gastos do tl'ltns­
porte.

Guillermo Marcroft sostuvo que la Agoncia no lograría buen éxito si
se abstenia de realizar beneficios y repartir dividendos, y que era impo­
lítico obligar a las cooperativas a operar con el depósito central.

El plan fué aprobado en principio; y, aplazando todo acnerdo sobre
puntos de detalle, se encargó al Comité de estudiar las reglas de la nueva
org'anización y las modificaciones que todavía necesitaba la Ley. POI'

ejemplo, la reforma de lSG2, aun cuamlo suponía la mejora fundamental
de reconocer la personalidad política de las Sociedades y les permitía aso­
ciarse a su vez e invertir fondos en otras Sociedades, fijó para estas in­
versiones el máximo de 200 libras esterlinas, es decir, la misma partici­
pación máxima que cada individuo podía tener en su Sociedad, según la
Ley de lSfd. De este modo, la nueva Ley permitía vivir a las Asociacio­
nes de seguudo grado o Uniones de Sociedalles, pero les ímpedía alcanzar
grandes proporciones.

El 3 de abril de lSG:l se celebró en Ancoats, M(tIIchestel', una «con­
ferencia especinl», según se la califica en el primer prospecto de la
C. vV. S. ropartido poco después. So reunieron, bajo la presidencia de
Tomás Cheetham, a la sazón presidento de los Pioneel's do Hochdale,
unos doscientos delegados, en su mayor parte de las Cooperativas del
Lancashire, Yorkshire y Cheshire, aunque los había también de puntos
más lejanos, incluso de Londres y Dublín. Se acordó, ya definitivamente,
establecer la nueva organización con el título de «North of England Co­
operative Wholesale Agency and Depot Society Limited», la cual habría
de ser símplemente una Federación de Cooperativas, registrada al am·
paro de la Ley do Asociaciones (Industrial and !'rovident Societies Ad).

So pensó en que solamente las Sociedades cooperativas pudíeran te­
ner acciones de la Wholesale; pero, poco después, el Comité, reunido en
Heywood, convíno en aceptar las indicaciones do E. V. Neale respecto a
la admisión de socios indi viduales y Sociedades. En efecto, buscando la
manera de obviar alg'unas limitaciones de la Ley, hubo doce «original,
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members», o miembroR fundadores, que fueron: Carlos Howarth, Jaime
Smithies, J. C. Edwards, Juan Hilton, Guillermo Marcroft, Jaime Dyson,
Enrique Hewkin, Tomás Cheetham, Guillermo Cooper, Abraham Green­
wood, Samuel Stott y Eduardo Hooson (1). Como estos promotores de la
nueva Sociedad figuraban solamente con una acción de cinco chelines
cada uno, no se podrá decir de ellos - observa Percy Redfern - que ex­
plotaban el movimiento cooperativo.

En 8 de junio y 25 de julio del mismo aüo se reunieron los socios en
Asamblea g'eneral para la aprobación de los Estatutos, inspirados en el
plan de Greenwood. El precepto según el cual era obligatorio para las
Cooperativas adheridas el adquirir de la vVholesale los articulos expen­
(lidos por ésta, pareció dema­
siado absoluto y fué sustituido
por una recomendación, que
desde entonces ha venido re­
produciéndose, con ligeras va­
riantes de forma, en casi todos
los Estatutos de «Wholesale»,
«Magasins de Gros~, Uniones
Cooperativas y demás institu­
ciones similares.

Por fin, el 11 de agosto de
1ti63, MI'. Tidd Pratt, el mismo
Jefe del Registro con quien
veinte allos antes hubieron de
tonel' tan porfiada lucha los
I'ioneers de Rochdale, expidió
nI certificado de inscripción de
la Cooperativo Wholesale So-
l'iety, conservando asi la vida legal de la nueva entidad, que celebró su
primera sesión en Mánchester ellO de octubre siguiente. La primera
.J unta general se celebró el 21 de uoviembre. Abraharn Gl'eenwood fué
el primer Presidente; Jaime Smithies, el Tesorero; J. C. Edwards, el Se­
cretario; David Baxter y Juan Hankinson, los Revisores de cuentas, y
Carlos Howarth, TomlLs Cheetham, Juan Hilton y J. Nield, Vocales. El
último fué designado en la segunda reunión para sustituir a Guiller­
11I0 :\larcroft.

Mientr1lS se hiciC1'on los trabajos de organización, las Sociedades
adheridas pasaron de su número inicial de 50 al de 88, q ne representa­
ban una cifra total de ventas anuales de dos millones y medio de libras
08terlinas. El dia 14 de marzo de 1864 se comenzaron las operaciones en

(1) A pesar de que la vVholesale iba a comprender en sus comienzos
cerca de un centenar de Cooperativas, la mitad de los miembros funda­
dores procedían de los Pioneers de Rochdale.
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el local tomado al efecto en el número 3 de Cooper Street, y limitándose
a los siguientes artículos: azúcar, frutas, especias, arroz, tapioca, ja­
bón, velas, té y café. Ya sabemos que algunas Cooperativas habían co­
menzado afias atrás la producción de harinas.

El 21 de mayo se celebró la primera Junta semestral. En novíembre
se trasladó la Sociedad al número 28 de Cannon Street, y se acordó un
dividendo de penique y medio por cada libra esterlina de compras.

Es de advertir que la Wholesale comenzó siendo símplemente comi­
sionista; pero los cooperadores vieron pronto los peligros que este siste­
ma suponía en épocas de oscilaciones en los precios, y rectificaron inme­
díatamente, g'uiados por su fino sentido práctico. Por indicación de Car­
los Howarth, se operaba, no sólo como agencia, sino como depósito, aun­
que modesto, en bien de las Cooperativas pequeñas.

En el primer estado de cuentns cenado en 14 de abril de 1864 se con­
signa que el capital aportado por lns Cooperativas adheridas era de 999
libras esterlinns, de las cuales correspondían 200 libras con 13 chelines
a la de Rochdale. siguiéndole la de Middleton con 125 libras y las dos
Cooperativas de J\Iánchester (<Equitable» e «Industrial») con 66 y 45, res­
pectivamente. Las «Preliminary Expenses», o gastos de organización,
figuran en cuenta por 16 libras esterlinas, 9 chelines, 6 peniques (1).

En 1865, la C. vV. S., abreviatura con la cual es costumbre designar
a la Cooperative ,\\'holesale Society, ocupó su edificio en el 53 de Dant­
zic Stroet. En 1866, se abrió el depósito de Tipperary, y se encargó del
servicio de compras de la Wholesale Samuel Asworth, el antiguo Geren­
te de la Cooperativa de Rochdale.

La nueva Ley de lR67 snprimio el límite del capital que las Socieda­
des podían nportar a lns entidades de que, a su vez, formaran parte.
Con esto, no tuvieron ya razón de ser los miembros índividuales de la
C. W. S., y el desanollo de ésta quedó grandemente facilitado. En el
mismo afio 1867 se hizo la reforma de los Estatutos, se celebró la Confe­
rencia de Glasgow para la organb;ación de la Wholesale escocesa y sr,
fundo la Cooperative Insurance Company.

Asr,gnrado ya el triunfo, el crecimiento de la C. W. S. fué rapidísi­
mo, y bien podría decirse que 110 interrumpido, pues si bien hay tres o
cuatro anos que acusan alguna disminución respecto al anterior, la di-

(1) Como se ve, sin la pobreza de medios de los primitivos Pionee¡'s,
los fundadores de la vVholesale eran en los p:nstos de una austeridad ver­
daderamente rochdalill11n. Los vinjes a Londres y las gestiones hechas
para impulsar la aprobación de la nueva Ley de 1862, costaron en junto
la fabulosa cantidad de 44 libras, 19 chelines, 7 peniques. Los honorArios
de E. V. Neale, COlllO nsesor jurídico y representante en ocasiones de llls
Cooperativas gestoras, subieron a siete guineas (7 libras, 7 chelines). Y
en 1867, cuando se quiso recompensar el trabajo titánico que habia pesa·
do sobre Guillermo Cooper durante cuatro anos, se le dieron 8 libras es­
terlinas.

J,.

1
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ferencia fué compensada, con creces, en el año siguiente. Como nuestro
asunto no es hoy el estudio de la Cooperative Wholesale Society, sino el
poner de relieve la parte principal que en su creación, organización y
conducción inicial tuvieron los Pioneers de Rochdhale, pondremos fin a
este capítulo refiriéndonos a las cifras del adjunto cuadro, indicadoras do
la marcha seguida por la Sociedad, y consignando que sus dependencias
centrales ocupan hoy cuatro manzanas en barrio céntrico de la populosa

LA C. W. 8. ]~" LA ACTUALlDAD.

CUfl,tro manzanas ocupadas por las dependenciaH ccntrfl,les.

dudad do Mánchoster, y que la C. W. S. poseo en la actualidad un cente­
nar de fábricas, entre ellas la mayor de las harineras de Inglaterra, fin­
CIlS agrícolas qne suman más de 1ü.000 hectáreas de extensión, planta­
ciones de té en Ceilán, la India y otros puntos de Asia, grandes bosques
de palmerns en África, una flota de vapores con los que hace UIla buena
parte de su tráfico marítimo, y varios establecimientos en Dinamarca,
Suecia, Alemania, Francia, Estados Unidos, Canadá, Australia, e incluso
en Espaüa.

Sin negar la part!J quo lep;ítimamente corresponde a los admirables
colaboradores de los primeros días y a los numerosísimos y no menos
meritorios continuadores de la obra, tan gigantesco resultado se debe
principalmente a la iniciativa e impulso de los Pionecrs de Rochdale y a
la sabia orientación dada por Abraham Grccnwood.
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Desarrollo de la "C. ",V. S.».

Núnlcro total Ventasde Bocios Capital. en el Hlio. Beneficios.

AÑOS de las Coope- - - -rativRs afi-
liadas. J:, J:, .f,

-

1865 ......••.•.... 24.005 7.182 120.754 1.858
1870 .•...••...•.•• 7~l.245 16.556 507.217 4.248
1875 .....•.•.•.•.• lBS.608 60.930 1.9G4829 20.6t-J4.
18S0.............. 3G1.523 146.061 3. 3i3\).(j8 1 42.mlO
1885 ..••.•........ fJ07.772 234.112 4.793.151 77630
1890•.•.••..•.•... 721.316 434.017 7.42~l.073 12(i.979
1895 .••.•..•.• ... 9ilO.985 635.541 10.14UJ17 192.7G(;
lDOO ••.•.•....•... 1.249.091 KK:;' 7!11 Hi,04:1.889 2K!).141
1905 ....•.....•.•. 1.6:35.5:H 1.307.341 20.785.469 304.f¡6K
1DI0......•...•... 1. 9!J l.f¡76 1.740.619 26.567.833 462.4(;9
1!1l5 •.....•....... 2.f¡%.D72 2.284.7;")8 43.101.747 1.086 96:2
1!l20 ...•.•..•..... 3.3H.411 4.270.408 105.439.628 )}

En 1920, .Y por consecuencia de la crisis de la post-guerra, no hubo
beneficios, sino una pequeoa pérdida.
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EdifiCIO propio dondo lOH Pioneel's
tienen HllH oficinaH centrales

desde lb07.

XIII

En pleno éxito. - El ejemplo de Rochdale imitado en todo
el Reino Unido y en el Continente.

La manera admirable que los Pioneers tuvieron de salvar la terribl(}
crisis provocada por la penuria de algodón (18Gl-18li!), saliendo de ella
fortalecidos cuando casi todo el mundo esperaba su ruina, dió a la coope­
\'ación un mayor prestigio, que se tradujo en anmento de la confianza
pública y en facilidad creciente para nuevas eml'reilas. Arlem:'tR, ya he­
1II0S visto que, precisamente al acabar
nr¡uellos cuatro aiíos ang'ustiosos, lo­
graron los Pioneers velO realizada su
ilusión de Hnir a las Coopemtivas in­
glesas en una ag'rupaciún sólida y po­
derosa: la Cooperati va vVholesale So­
ciety, de Mánchester. Se estaba ya en
pleno y definitivo éxito. Los «famoRos
veintiocllO» podian estar sntisfechos
de su obra. I<~l rcirato que trece de los
diez y seis supervivientes se hicieron
juntos en 186;) nos muestl'l1 a los Inise­
ros y desesperados obreros de ventiún
allOS atrás, llegados todos a mejor for­
tuna, y con aire de serena satisfnc­
ción, corno cuadra a quien tiene con­
ciencia de haber hecho algo importan­
te y beneficioso pam los trabajadores
(lel mundo torio, y, ~l mismo tienlpo,
no se jada de ello.

Un deseo podian alimental' aún: el de ver a su hien amada Sociedad
instalada en un herllloso edificio propio. Pronto lo vieron re:l!izado, pues
en la época del retrato, la obm estaba ya planeada, y, al aiío siguiente,
adelantados los trabajos, podla dedrse de ella que «mostraba en espe­
ranza el fruto cierto».

El nnevo edificio se inang'Ul'ó en septiembre de 18(;7. Situado en la
esquina de Toad Lane y la Puerta de Santa María, tiene por amboR lados
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un amplio desarrollo, y, aunque ya no tanto como en aquel tiempo, se
destaca dominando sobre todos los demás edificios. Es de piedra labrada
y 21 metros de altura. Las cuevas se destinaron a la gnarda de las mer­
cancías de mayor peso, adquiridas en gran cantidad. En la planta baja
se instalaron las diferentes salas de venta y alg-unas oficinas. En los pi­
sos encontraron acomodo los salones pat'a la reunión del Consejo y de las
diferentes Comisiones, salas de espera, biblioteca y gran salún de perió­
dicos.

Toda la extensión del piso alto q11edó ocupada por un salón inmenso
para Juntas generales, fiestas y actos de gran concurrencia en general.
Dispu('sto para colocar hasta 1.400 asientos, se han dado casos de conte­
ner 2.000 y más personas.

El edificio, incluidas algunas instalaciones interiores, costó 17.000
libras esterlinas (425.000 pesetas). Hoy valdria muchisimo más (1).

Mientras tanto, para intensificar y perfeccionar los servicios, la So­
ciedad fué aumentando el número de despachos y sucursales. De 10 que
eran en 1866, pasaron a 16 en 187fJ. A continuación se incluye la lista de
todas ellas, con su número de orden y la fecha e II que fueron inauguradas:

1 Oldham Hoad '" , "" • . . . . .. 1856
2 Bchool Lane. . . • . . . . . . . . . . . . . . . . . • . • . . . . . . . . 1857
B Whitw0l'th Road .....• , _ , .. " .•.... .. .. 1857
4 Pinfold 'oo ·........... ]857
:J Bpotland Hridg·e.. . . . . . •. . . . •. ]8n~)

G Bamford Uranch '" .•.....•....•..•.. , , 18:J~)

7 vVardleworth Brow '" ....•... 18GO
k Uluepits................................... HI60
~) Buersil.................................... 18(;4

10 Bhawclough................ ..........•... 186G
11 BlIdden.................................... 1869
12 Newbold................... 11'-\72
13 Milkstolle.................................. 11';72
14 Slattocks ,............. 187;;
14 Gravel lIole " .. .• .. . . . 1874
115 Norden. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . • . . . . . . . . .. 187:J

Diez de estas sucursales se hallaban instaladas en edificios construi­
dos expl'o(eso COII fondos de la Bociedad; dos, en casas adquiridas por
compra, y las cuatro restantes en locales alquilados.

(1) A decir verdad, no se comprende cómo la Sociedad de los Pioneers
no se apresuró a comprar la casa de Toad Lane en que estuvo la tienda
primitiva, para hacer de ella alg-o IIsi como el santuario de la Coopera­
ción. La casa existe aún, aunque bastante transformada, corno puede
verse ell la fotogTafia reciente que reproducimos en la página siguiente.
Estú hoy dedicada a un comercio de propiedad particular y a fines que
liada tienen de cooperativos. El Congreso de 19]4 votó un cródito de 2.000
libras esterlinas para la COlll!]ra del inlllueble, pero la guerra hizo que la
Dperación quedase aplazada.
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Entre las dependencias centrales y las sucursales había, en 1892, has­
ta 19 salas de lectura, y las bibliotecas sumaban 35.493 volúmenes.

Cerca del río, y en la zona central de la ciudad, quedaron instalados
los departamentos de producción en edificios lluevas o reconstruídos. Son
de citar los hornos de pan, pas­
tas y galletas, los tostaderos de
café, la salchichería, el mata­
dero, la manufactura de taba­
cos, etc.

Como el objeto propio de eslc
opúsculo no os el de segnir has­
ta el día la obra de los Fíoncer:;:,
si no el mostrar cómo la ídea de
los pobres y probos tejedores de
franela de 1844 lIeg'ó a ser el
faro que guió al movimiento
(;ooperativo del mundo, nos abs­
tendremos de ex poner con de­
I alle los progresos que siguieron
It la cOlIsolidaciúlI de la oura.

«A partir de lH{j4 - dice
J. l'rudhommeaux on su cOlloci­
d a conferencia (1)-, la Sociedad
de los Pioneers de Hochdale no
tiene ya historia. Su anLigiie
dad, el número de socios, el im­
portú de su capital y de las re­
8ervas, la ponen al aurigo de los
gol pes inesperados y de la8 ca­
tústrofes. Los leadel's del perío­
do heroico han desaparecido llllO

tras otro, poro su obra les so-
brevivo. La Cooperaciún inglesa ha encontrado oo. je[es experimenta­
dos. Tiene sus cuadros, RUS tradiciones, sus reglas contrastadas por
la experiencia, marcha hacia el fin propuesto con la serena concien­
(;ia de su [uerza. Los descendientes de los precursores de Itochdale no
hln tenido mús que proseguir el movimieuto, volviendo a su puesto en
el grueso del ejército, después de haber condueido la vanguardia.»

Sin necesidad de mús detalles, el cuadro siguiente permitirá formar
i tlea de la marcha general de la Sociedad y de sus recientes desarrollos:

(1) L'a~'ltvl'e des RrznitalJles Pionneas de Rochdale, púg. 21. La afir­
mación, de manifiesta inexactitud, si se toma al pie de la letra, encierra
un gran [onda de verdad.
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lUareha progresiva de la Sociedad de los Pioneers.

Importe Beneficios

Núnlero Capital Racial glo bal dA las (intereRes in·

AÑOS de operaciones. clníclos).

soclos.
Pesetas. Pesetas. Pesetas.

1844 .•.•.......... 28 700 » »
1845 .........•...• 74 4.5:2;) 17.750 5;íO
1850 .............. GOO 57.:225 329.475 22.000
1855.............. 1.400 27;).800 1.122.f)50 77.725
1860.............. 3.450 942.7;)0 3.801. 575 BB7.oiiO
1865 ........•... , . ;).3:26 l.D6D.450 4.905.8;)0 li2S. ~IOO
1870.............. 5.560 2.007.275 f>.575.G2;) 630.225
1875 .......•...•.. 8.415 5.642.050 9. (;41.425 1.20i).;;OO
1880 .............. 10.613 7.314.250 7.091.:n;l 1.213.G:2f)
1885 .............• 11.084 8.11:3.(;:25 G.301.S00 1. 131. arlO
1890 ............ .. 11.;)52 9.058.950 6.764.f)75 1.1\!4. lOO
1900 .......... , ... 12.764 8.017.375 7.302.f)00 1.162.82;)
1~ll O••..•.....•... 18.282 9.031.32C> 9.570.000 1.G8:2.500
1~):20 ...... , ....... 2:), 118 11. 748.588 26.986.475 2.750.000

Si la obra de los Pioneers parece grande, atendiendo al desarrollo nl­
canzado por su propia Cooporativa, lo os mucho mús aun por razón (lo
la influoncia quo tuvo en 01 progTeso coopern1ivo de Ing'Iaterra, on pri­
mer término, y en 01 dol mundo todo, poco mús tardo.

Al hacor historia dol vVholosalo do los Piolloors (cap. XI) y do la fun­
dación de la Cooperative Wholcsale Society (cap. XlI), se han consignado
algunos datos que permiten formal' idoa aproximada de cómo fué exten­
diéudose la coopornciún por todo el Reino Unido, siguiendo el ojemplo de
Hochdalo, adoptando su admirable sistema y aprovechalHlo la exporien­
cia adquirida. Que esto flIé aSi, ¡mede comprobarse observando quo las
Cooperativas nuevas eran todas de orientación rochdaliana, y (Iue, en los
primeros aiios, la gran mayoria do ellas se fundaban en localidndes pró­
ximns a Hochdale.

Es imposible detallar en un par de páginas cómo fué propngúndose
el sistoma; poro no resistiromos a la tentnción do referir abrevinc!amen­
te, y por vía de ejemplo, las circunstancias. bien curiosns y significati­
vas, en que se fundó la Cooperativa de Oldham, on1850. Hubo unas elec­
ciones politicas, y, con ocasión do ollas, llegaron a las manos muchos
obreros de la población. El domingo siguiente, otro obrero, llamado Mar­
eroft, oyó a varias personas comentar los incidentes eloctorales y decir
que el Parlamento no concederia jamás una ampliación del derecho de
voto mientras se pudiera dividir a los obreros en aquella forma y hacol'-

,
I
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les injuriarse y pegarse por un vaso de cerveza o ulla copa de aguar­
diente. Se pensó en los medios de impedir semejantes escenas. Marcroft
propuso el ejemplo de Rochdale, del que había oído hablar recientemen­
te. Agradó la idea. Tras dos convocatorias infructuosas, pudo, al fin, ce­
lehrarse, doce días después del domingo referido, una reunión, con asis­
tencia de 30 persouas. Se nombró una Comisión que recogió 90 suscripcio­
lIes de una libra esterlina cada una. Poco después se formó un Regla­
mento y se registró el acta de constitución. El día de Navidad de 1850,
;uatro meses después de la reunión primera, se dió comienzo a las ven­
tas on una tienda alquiladn al efecto.

Una docena de aüos más tardo, la Cooperativa de Üldham tuvo parte
sofialada en la creación de In Cooperntive vVholesnle Society, y Marcroft
lnismo fué uno de los promotores e inspiradores.

Hacia 1847 se inició la propagación del sistema rochdaliano en los
pueblos del Continente europeo. El avnnce fué luego l'ILpidísimo. En al­
gunos países, adonde la idea llegó con retraso, prendió y corrió luego
como por un reguero de pólvora. Ejemplos de elJo SOIl Checoeslovaquia
y la misma Rusia, aunque la evolución cooperativa de esta última se
haya visto luego perturbada por vicisitudes que 110 son de este lugar. En
Islandia estú actualmente incluída en la cooperación de tipo rochditliallo
puro más de la mitad de la población, superando n la misma Inglaterra,
donde ~ólo se cnlcula del 42 al 44 por 100. En Basilea (Suiza) se da el
caso, verdaderamente único en el mnllllo, tratúndose de ciudades impor­
tantes, de que el 90 por 100 de la población esté incluída ell una sola
Cooperativa de consumo.

Actualmellte hay orgallizaciolles de este género en todos los países,
desde Australia y el Japón hasta la Argentina y el Canadá. En mate·
rias de cooperación ag'l'ícola, de crédito, de producción, do construcción,
se han ideado fórmulas independientes del sistema rochdaliano, implan­
tallas con éxito favorable en millares de casos; pero en la cooperación
distributi va, y dejando únicamente a un lado las organizaciones belgas
y, en los demús países, algunas Cooperativas especiales, como las mili­
tnres y algunas de funcionarios. cuanto mús se apartaron del modelo de
Hochdale, mils derechas fueron al fracaso, salvo excepciones poco nume­
¡'osas y puramen te circunstanciales, que no invalidan la regla general.
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El Departamento de Educación.

Nunca pellsaron los Pione€1's que su CoopCl'ativa se redujera simple­
mente a una tienda donde comprar con ventaja los artículos de consu­
mo. Su ambición iba mucho mús lejos, y no es de extrailar, por tanto,
que la trastienda de Toad Lane fuera sitio de reunión donde los coope­
radores se reunían, después de la jornada de trabajo, para comunicarse
las noticias de la semana, estudiar la situación de los trabajadores y
,liscutir diversos planes de mejoramiento.

Con visión clara del porvonir, los Pioneel's comprendieron desde un
principio que la base mús firme para el mejoramiento de la condición de
los trabajadores estaba en la oducación y en la instrucción. En otro
lugar (1) queda expuesto el propósito de asignar estatutariamente para
('stas fines una parte de los boneficios y las dificultades con que se
tropezó.

Hasta 18i!J no se pudo hacer labor constante y organizada en estas
materias. La Cemisión constituida entonces para organizar la venta de
libros y periódicos y aplicar los beneficios al establocimiento de una sala
,le lectura, puede considerarse como el núcleo de lo que ahora, con mu­
cha más amplitud y desarrollo, trabaja activamente con el nombre de
Departamento de Educación. Formaron la referida Comisión de 184!J
.J aime Nuttall, Enrique Green, Jorge Adcroft, Jaime Hill, Hoberto Taylor
.\' Abraham Greenwood, este último ingresado hacía poco en la Sociedad
on cuya historia había de ocupar luego un lugar tan preeminente.

Lo primero que hizo la Comisión fué organizar una pequeila bibliote­
ca circulante y una sala de lectura. Pa¡'a ello recogió donativos de libros
y dinero. Algunos cooperadores donaron generosamente libros de valor
considerable. Entre ollos hubo quien dijo: «Aunque doy mis libros, no me
privo de ollos, pues podré siempre cogedos en la biblioteca de la Coope,
rativa.» La Sociedad ayudó con cinco libras esterlinas al establecimien­
to del nuevo servicio.

En los comienzos, la biblioteca se abria sólo una vez por semana: los

(1) l'úg. 22.

~,
I
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sábados, de siete a nueve, y a ella tenian libre accel:lo todos los socios.
Por el uso de la sala de periódicos y revistas se pagaba una cuota volun­
taria de dos peniques al mes (20 céntimos).

Como el número de libros parecia escaso, la Comisión hizo en el se­
gundo trimestre un nuevo llamamiento a la generosidad de todos. La
Junta general votó un nuevo subsidio de cinco libras esterlinas, lo cual
se repitió tres meses después.

En materia de libros y de instrucción, cuanto más se tiene, más se de­
sea. El brillante éxito inicial de la biblioteca hizo que las necesidades
crecieran con rapidez no prevista. La Comisión concibió el audaz pro­
yecto de pedir de una vez 40 libras esterlinas (1.000 pesetas) a la Junta
general; pero como la repetición de las inversiones anteriores había sido
criticada por algunos socios, era de temer que la nueva propuesta encon­
trara serias dificultades. Procediendo como hábiles diplomáticos, los in­
dividuos de la Comisión supieron poner al más enconado de sus contra­
dictores en el caso de ser él quien propusiera a la Sociedad la concesión
del nuevo crédito.

Desde entonces, la biblioteca, tuvo a su favor el apoyo de todos los
socios. En 1858 el número de volúmenes llegaba a 2.000, y se estableció
que el uso de la sala de periódicos fuera gratuito para todos los socios.
Ii;n 1860, los libros eran ya 3.000. En 1862 alcanzaban el número de
5.000; los periódicos diarios que se recibían eran 14 y los semanales o
mensuales 32, representativos de todas las opiniones politicas y religio­
sas. Se nombró un empleado especial, encuadernador de oficio, encarga­
do de la conservación de la biblioteca y de servir los libros. Las horas de
servicio fueron siete diarias.

En 1864 se abrieron dos nuevas salas de lectura. En 1867 la bibliote­
ca contenia 6.000 volúmcnes, y las salas dc lectura eran 10 situadas en
distintos barrios de la población.

En 1869 había ya 7.000 volúmcnes, y se hizo un nuevo catálogo, en el
que aparecian las obras clasificadas por titulos, por materias y por auto­
res. Los ejemplares del catálogo, tirados cn número de 7.000, resultaron
a un coste de 1 chelin 2 1/2 peniqucs (1,4ó pesetas) y se daban a los so­
cios a 8 peniques (80 céntimos). Pocos años después el catálogo compren­
dia 12.000 obras, y se daba a 30 céntimos.

En 1854 se comenzó la publicación de un almanaque, que servia a la
vez de crónica para consignar la marcha social y tener al público al co­
rriente de los hechos ocurridos, y de manifiesto anual para propagar la
idea cooperativa y obtener el concurSo de los que con ella simpatizaban.
La mayor parte de la información que poseemos acerca de los Pioneel's
procede originariamentc de los almanaques de la Sociedad.

En 1850 se organizó una escuela de niños, en la que se pag-aba una
cuota de 20 céntimos al mes. La reforma de los Estatutos hecha en 1853,
dedicando al fondo de educación el 2 y medio por 100 de los beneficios
netos, permitió remunerar a los profesores_ En 1855 se instaló otra sala,

5
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que podia contener de 20 a 30 personas, y estaba destinada principalmen­
te a la enseñanza mutua de los mayores de catorce auos.

Más tarde se organizaron series de conferencias sobre asuntos cienti­
ficos que podian interesar a los cooperadores. Utilizábase para ello un
local ajeno, hasta que, disponiendo de uno propio y especialmente ade­
cuado, se intensificó ese aspecto de la obra a partir de! inviel'l1o de 1870.
El ejemplo cundió. Tres allOs más tarde eran tantas las Sociedades or­
ganizadoras de conferencias, que se dió el caso de haber seis reuniones
en una misma noche. La masa obrera de Rochdale acabó por perder la
afición a un ejercicio prodigado con tal exceso.

En vista de ello, el Comité de Educación de los Pioneers creyó que ha­
bía llegado la hora de establecer enselianzas sistematizadas. Para la or­
ganización de los cursos y recluta del profesorado, se puso de acuerdo
con el Departamento de Artes y Ciencias de South Kensington (Londres).
Pocos años después, el plan de enselianzas comprendía Matemáticas,
Perspectiva, Dibujo geométrico, de máquinas y de adorno, Mecánica,
Acústica, Luz y calor, Magnetismo y electricidad, Química, Botánica,
Fisiología, Lengua francesa.

La Sociedad llegó pronto a invertir en todo esto 1.000 libras por año
(25.000 pesetas) entro fondos propios y una subvención del Gobierno, ob­
tenida por el intermedio del Departamento de South Kensington.

La obra educativa de los Pioneers quedó confiada a una Comisión
compuesta de once individuos, elegidos por la Junta general y renova­
dos por mitad todos los años en las Asambleas de abril y octubre.
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Obras diversas, creadas o fomentadas por los Pioneers.

El admirable sistema distributivo por ellos creado; la producción de
algunos articulos por cuenta de las mismas Cooperativlls de consumo, tal
como se inició en el molino harinero de la Corn MilI Society; los avances
en la cooperación de producción, iniciados en la fábrica cooperativa de
tejidos; los esfuerzos incesantes en pro de la unión de las Sociedades de
consumidores y la fundación de la Wholesale, esfuerzos repetidos con
tesón inquebrantable, hasta llegar al éxito más completo, según se ha
visto; las diferentes obras de educación y enseiianza, todo esto, con ser
mucho, no agotó la iniciativa de los Pioneers. Entre las diferentes insti­
tuciones complementarias a q ne atendieron, son de citar:

Sociedad de socor7'OS pa7'a casos de enfermedad- y entie7'ro.-Se cons­
tituyó en 1860, con los fines indicados en la misma denominación. Pasa
un socorro diario a los socios enfermos y sufraga los gastos de entierro.

En esta Sociedad pueden ingTesar únicamente los socios de la Coope­
rativa de los Pioneers y sus familias; pero se puede seguir pertenecien·
do a la Sociedad de socorros, aun cuando se sea baja en la de c.onsumo.
Como es de suponer, las cuotas varian con la edad de los socios. La So­
ciedad hizo una activa campaña contra la bebida, con el fin de hacer dis­
minuir las enfermedades y los entierros.

Sociedad de construcción. - Tan estrechamente ligados están el pro­
blema de la distribución de los articulos de consumo y el de la vivienda,
que, seguramente, los Pioneers habrian abordado este último más pron­
to o más tarde, como una derivación natural de su obra, aun cuando no
hubiera ocurrido el incidente que provocó y anticipó la fundación de la
Sociedad constructora.

Un comerciante'rico era propietario de buen número de casitas para
obreros, y tenia alquiladas muchas de ellas a socios de la Cooperativa de
los Pioneers. Y ocurrió que, en un momento de mal humor, dijo que si
los inquilinos percibian dividendos de relativa importancia (exce~os de
percepción) por razón de sus compras, debia él participar de esos benefi·
dos. Guiado por esta idea, subió los alquileres de las casitas ocupadas
por los cooperadores, aumentando tres peniques a la semana.

Indignados por este proceder, y para defenderse contra posibles repe.
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ticiones del caso, los cooperadores constituyeron inmediatamente una
Sociedad, cuyos fines eran la adquisición de terrenos y la construcción
de casas para los socios.

Los Estatutos atribuían a la Junta directiva la facultad de construír,
comprar y vender casas, talleres, molinos y fábricas. Podía igualmente
comprar o tomar en arriendo el terreno sobre el cual se levantaran las
referidas construcciones.

El capital social se fijó en 2').000 libras esterlinas (625.000 pesetas), en
otras tantas acciones de a libra, que fueron rápidamente suscritas en su
totalidad.

En 1867 se constl'uyet'on 37 casas, más confortables y mejor acondi­
cionadas que las de tipo corriente en la localidad. 8e continuó la obra en
ailOs sucesivos con el propósito de construír una pequefia ciudad coope­
rativa. Sin llegar tan lejos, lo indudable es que muchos cooperadores sao
lieron directamente beneficiados con las casas construídas por la Socie­
dad, y que el nivel medio de la vivienda obrera en Rochdale resultó ele­
vado por la natural repercusión de las nuevas edificaciones y por el me­
joramiento en las condiciones generales de vida económica de las clases
trabajadoras.

.'
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Las reglas de los "Pioneers».

Consta que las Rules (Reglas o Estatutos) primitivas se imprimieron
€n 1844; pero no nos ha sido posible, hasta ahora, dar con un ejemplar.
Por las trazas, lo mismo Gcurrió a los diferentes autores que se han ocu­
pado en la historia de los Pioneers. El mismo Holyoake, indiscutible­
mente el de información más directa, nombra alguna vez los Estatutos
de 1844; pero la información que da acerca de las l' eglas sociales (1), pa­
rece referirse más bien al texto incluido en el Almanaque de 1854, y ya
por entonces habían sido modificados los Estatutos al amparo de la Ley
reformada de 1852.

Como apéndíce a la obra de Francesco Vígano, L'Ouv?'iel' Coopérateur,
se inserta el texto integro de los Estatutos de los Pioneers, tal como que­
daron aprobados en las Asambleas generales de los días 20 y 28 de octu­
bre, ;) de noviembre de 1862 y 16 tle febrero de 1863. Se trata visible­
mente de una reforma hecha para acomodarse a la «Industrial and Pro­
vident Societies Act» de 1862, cuya aprobación fué un gran triunfo de los
coopcratlores ingleses. Los Estatutos de 1863 constan de 46 articulos.

Al final de la traducción tle la 6." etlición de la obra de Holyoake, he­
cha por O. Cambier y publicada en Paris en 1888, va también como
apéndice una traducción de los Estatutos de los Pioneers. Trátase tle un
texto mucho más model'llo, pues en uno de sus articulos, el 36, se cita la
Ley inglesa de 1876. El número de artículos de los Estatutos había au­
mentado hasta G7. La mayor parte de los artículos nuevos cOl'l'esponden
a los números 4~) a G4 (suprimidos en la traducción de Cambier), y se re­
fieren a la compra y venta de terrenos y construcciones, hipotecas, amor­
tizaciones, etc.

Con estas fuentes de información so ha hecho el siguiente extracto
de las reglas de los Pioneel's, que corresponde, no a los Estatutos primi-

(1) Principalmente en los capitulos IX (Rules and aims of the Socie­
tyJ y XXI (Co-operatiue administration) de The History 01 the Rochdale
Pioneer.~, tantas veces citatla. En dichos capitulos, y en algún otro pasaje
de la obra, se hace referencia a reformas y acuerdos de la Sociedad más
recientes.
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tivos, sino más bien a la situación de las cosas al cabo de algún tiempo
de experiencia, y, por lo tanto, con tal cual modificación, subsistiendo
siempre lo fundamental, pues en esto anduvieron acertados los Pioneers
desde el primer dia, y no les fué preciso rectificar.

La Sociedad estaba administrada por un Consejo compuesto de Pre­
sidente, Secretario y Tesorero, elegidos todos los semestres, con tres Ad­
ministradores y cinco Directores. Habia, además, los revisores de cuen­
tas. Todos ellos se reunían los martes, a las ocho de la noche, en la tien­
da de Toad Lane, para deliberar y resolver sobre las operaciones so­
ciales.

El régimen era puramente democrático. Cada socio tenia un ~olo voto,
cualquiera que fuese su participación en el haber social. Las mujeres,
solteras, casadas o viudas, tenían los mismos derechos que los hombres.
El marido no podia retirar cantidades de la cuenta de su mujer sin el
consentimiento expreso de ésta.

La Junta general de socios se reunía el primer lunes de los meses de
enero, abril, julio y octubre. A estas Asambleas había de presentar el
Consejo la Memoria trimestral correspondiente, especificando el estado
de fondos y el valor de las existencias que poseía la Sociedad.

En caso alguno, y bajo ningún pretexto, podían los gestores vender
o comprar ningún artículo como no fuera al contado y contra efectivo
metálico. Las infracciones estaban penadas con una multa de 10 cheli­
nes, y al culpable se le consideraba como indigno del cargo.

Los Estatutos de 1844 preveían bastantes casos penados con multa.
La falta de asistencia de un administradnr o de un director a las sesio­
nes del Consejo se castigaha con multa de cinco peniques (60 céntimos).
Tomando esta cantidad como evaluación del perjuicio que se suponia
causado por la falta de asistencia, ha deducido algún comentarista que
la Sociedad no creía tener un perjuicio de más de tres pesetas con la au­
sencia de los cinco directores a la vez. La deducción es un tanto forzada
y, de todos modos, no tiene duda que los hechos demostraron que los ser­
vicios de tales administradores valían mucho más.

La admisión de socios estaba minuciosamente reglamentada. Cada
aspirante hahía de ser presentado por dos socios y declarar su nombre,
profesión y residencia. La víspera de la Asamblea g'eneral, que había de
resolver sobre la admisión, el candidato había de presentarse ante el
Consejo para declarar su voluntad de adquirir cinco acciones de a libra
esterlina, aceptar las reglas de la Sociedad, hacer un depósito, que no
podía ser ínferior a un chelín, y comprar un ejemplar de los Estatutos.

Después de esto, la Junta general, por mayoría de votos, admitía o
rechazaba al candidato. A los no admitidos se les devolvía su cuota de
entrada.

Los candidatos propuestos que no hicieran su presentación al Consejo
en el término de dos meses, perdían su cuota de entrada, y no podían ser
ulteriormente admitidos sin nueva presentación.
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Todo socio habia de pagar, cuando menos, tres peniques por semana,
o tres chelines y tres peniques por trimestre, hasta reunir cinco acciones
del capital social.

La falta de estos pagos, no siendo por enfermedad, apuro económico
o falta de trabajo, se penaba con multa de tres peniques.

Los intereses y beneficios (excesos de percepción) que pudieran co­
rresponder a los socios nuevamente ingresados, se retenían en Caja has­
ta completar el importe de las cinco acciones de a libra esterlina (125 pe­
setasj que cada socio había de tener.

De estas cinco acciones, dos constituían un capital fijo y permanente.
El importe de las tres restantes podía ser retirado con autorización del
Consejo. En 1849, año que fué de verdadera miseria en Rochdale, se au­
torizó en muchos casos que se retiraran todas las acciones menos una'
En una de las ulteriores reformas de lOE Estatutos (1876?) se íncluyó un
nuevo artículo, según el cual, cuando un socio estuviera en situación
desgraciada, podría retirar su parte en el haber social, dejando sólo cin­
co chelines y conformándose con la resolución que el Consejo adoptase
en cada caso. El socio que disfrutaba de este favor podía ser ínvitado a
reembolsar las cantidades retiradas hasta completar de nuevo la parti­
cipación de cinco libras esterlinas en accíones de la sociedad.

Para los reembolsos de las cantidades disponibles por encima de las
cinco libras esterlinas había una escala progresiva de plazos, con arre­
glo a la cuantía: hasta 1 libra 5 chelines (31,25 pesetas), a la vista; de
1 libra 5 chelines a 2 libras, a las dos semanas de la petición, y así ibau
aumentando los plazos hasta ser de siete semanas para cantidades de
40 a 50 libras y de doce semanas para las de 90 libras a 100.

¡l!ingún socio podía tener mús de 100 acciones (1). El número de obli­
gaciones era ilimitado.

La distribución de beneficios se hacía trimestralmente. Se comenzaba
por deducir de los beneficios brutos las sig'uientes cantidades:

1.0 Gastos de administración.
2.° Intereses de los capitales tomados a préstamo.
3.o Depreciación de las mercancías en almacén.
4.° Dividendos correspondientes al capital suscrito por los socios.
5. 0 Aumento del capital para la ampliación de las operaciones.
El 2 1/2 por 100 del remanente se destinaba al fondo de educación, el

cual se engrosaba, ademús, con el importe de las multas impuestas por
infracción de las reglas sociales (2).

(1) Número que fué luego aumentado en armonía con una nueva Ley.
(2) Como ya se ha dicho en otro lugar (pág. 22), este precepto de apli­

car una parte de los beneficios a obras de educación y enseñanza estuvo
síempre en el únimo de los Pioneel's, pero no fué posible establecerlo le­
galmente hasta que lo permitió la reforma de la Ley.
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El resto (97 1/2 por 100) se repartía a los socíos proporcionalmente a
las compras hechas PO!' los mísmos durante el trimestre (1).

Muy pronto se estableció un fondo de reserva especial (Redemption
Ji'ltnd) , constituído por la acumulacíón de las cuotas de un chelín, que los
socios pagaban al ingresar, y por una cantidad igual que se retenía por
cada acción cuando un socio retiraba de la Sociedad sus dos últimas ac­
ciones. También iban al fondo de reserva los beneficios correspondientes
a las operaciones hechas con personas extra]¡as (venta al público), pues
talos cantidades no podían ser repal'tidas a los socios.

En los balances se tomaba muy en cuenta la posible depreciación de
las mercancías. Las existencias en almacén fig'uraban siempre por bajo
de su valor roal, de suerte que si la Sociedad hubiera de liquidar, reci­
bieran los suscri ptores, cuando menos, 25 chelines (i31,2;, pesetas) por cada
acción de una libra esterlina (2G pesetas).

Las cuestiones suscitadas se resolvían:
1. o Por el Consejo de Dirección.
2. 0 Por apelación a la Asamblea general.
0. o Por arbi traje.

El Consejo podía suspender en sus derechos de socio a cualquier indi­
viduo cuya conducta perjudicara a la Sociedad. La Asamblea general
podia expulsar a los perturbadores. Era muy difícil la readmisión de los
expnlsados.

Lás quejas y observaciones relativas a la calidad y precio de los gé­
noros o a la conducta de los ag'entes de la Sociedad habian de ser pre-

(1) Esta manera de repartir los heneficios a los socioS o, más propia-o
monte hablando, do reintegrar lo cobrado do más, es nno de los rasgos
fundamentales del sistema rochdaliano. Al cabo de ochenta aiios de es­
tarlo aplicando en todos los países con óxito creciente, pareco hoy la
cosa mús natural del mundo; pero no hay <Inda de que al idear ese prin
cipio, quienquiera quo haya sido el primero en fonnularlo, se diú un
gran paso en bien de la cooperación, y al (larle vida, lo cual es mucho
mús importante, y esto es notorio que fuó obra de los ]'ioneel's, se dió
un paso mayor a un y se asegurú el buen óxito de la cooperación. Acerca
oe pIlo dice Beatriz Potter en su obra Co-ope7'ative Movement in Gl'eat
lJritain, pág. 67:

«El origen de este expediente, sencillo en apariencia, pero pre]¡ado
de un sistema completo de democracia industrial, estú envuelto en som­
bras. ~o hay duda de que fnó el socialista Carlos Howarth quien lo su­
girió a los Pionee7·.~ de 1{ochdale; pero si lo ideó él mismo, o lo habla
aprenoido del owenista escocés Alejandro Camphell, ya no aparece tan
claro. Algunas cooperativas aisladas de Escocia y una «Union Shop" de
Meltham en el Yorkshire, pagaban los beneficios a los socios con arreglo
a sus compras, y esto en los auos en que dió comienzo el primer movi­
miento cooperativo, aunque, lo cual es bien extra]¡o, este hecho no fuó
descubierto hasta que la ficha de hojalata (<<tin ticket») Ile¡!,'ó a ser famo­
sa por el éxito comercial de la tienda cooperativa de Hochdale lO

-+
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sentadas por escrito a los Directores, los cuales acordaban la resolución
correspondiente.

Si la cuestión no quedaba resuelta de un modo satisfactorio, se lleva­
ba a la Junta general, cuya resolución era soberana.

En los primeros tiempos de la sociedad todos los servicios eran volun­
tarios y no remunerados. Después se trató de obligar a los cooperadores a
contribuir con su cuota de trabajo, so pena de multa, y estableciendo una
especie de rotación de servicios en la que entraban todos los socios, prác­
ticos o no en el trabajo de la tienda, idea que Beatriz Potter ha calificado
de inocente y propia de una democracia infantil. Pronto, y a medida que
la Sociedad se fué desarrollando, se estableció el abono de pequeflas can­
tidades por el tiempo invertido y en compensación del dinero efectivo
gastado en viajes para asuntos de la Sociedad.

En el acta de una sesión celebrada en 1851, encon tramos la primera
regla escrita sobre la materia: «que nadie, salvo el superintendente o el
Consejo, podrá colocar a ninguna persona en cualquier trabajo o servicio
de la tienda o de la Sociedad; y que a nadie se le pagarit salario ni retri­
bución alguna si no ha sido asi contratado». En la junta trimestral si­
guiente se nombró el primer funcionario remunerado, Jaime Smithies,
uno do los fundadores, con el sueldo de 15 libras anuales, eomo secreta­
rio, y un superintendente y dos dependientes de mostrador con los res­
peet.ivos salarios semanales de 18, 16 Y 15 chelines. I~n la misma rennión
se tornó el siguiente acuerdo: «que ningún funcionaría remunerado pue­
da ser de la Directiva, ni lIingún illdividuo de la Directiva teller carg'o
rernullerado».

Postol'ionnellto so aftarlió a los estatutos el precepto de que los socios
,¡ue fuerall ompleados de la 8ociedal! no pOllían votar en las elecciones
para 01 Consejo de Dirección ni sor revieores de cuentas. Esto parece que
tuvo su origen en el hecho de que, habiendo solicitado cierto gerente un
aumento de sueldo, y habiéndolo sido negado, logrú, con los votos del
porsonal a sus órdenes, derrotar en las elecciones siguientes a los indivi­
duos del Consejo que habían determinarlo el acuerdo negativo y aspira­
ban a la reelección.

8egún Jacobo Holyoa!;e (1), las catorce principales caracterIsticas del
"Sistema Hochrlaliano» son:

1. El ejemplo de establecer el despacho con fondos propios reunidos
por los mismos coopcrarlores.

2. Suministrar los artículos mús puros que puedan obtenerse.
3. Peso y medida completos.
4. Venta a los precios del mercarlo, sin reducción y sin establar com­

petencia COIl los tenderos.
5. No pedir ni conceder créditos, apartando a los obreros de la cos­

tumbre de com¡:rar al fiado.

(1) The Co-opemtive Movement To-day, págs. 92-94.
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6. Distribuir los beneficios entre los socios, en proporción al importe
de sus compras, sentando el principio de que el que produce el beneficio­
debe participar de él.

7. Inducir a los socios a dejar sus beneficios en el Banco de benefi­
cios de la Cooperativa, para que vayan acumulándose, y enseñando asi
a los socios al ahorro.

8. Fijar el 5 por 100 como tipo de interés, para que el trabajo y el co­
mm'cio (que son los que hacen fructífero el capital) puedan tener buena
probabilidad de ganancia.

9. Repartir los beneficios correspondientes al personal entre los que
los han ganado y proporcionalmente a sus salarios.

10. Dedicar a obras de educación y enseüanza el 2 1/2 por 100 de to­
dos los beneficios, para fomentar el perfeccionamiento y mayor «eficien­
cia» de los socios,

11. Conceder a todos los socios el democrático derecho de votar (una
persona, un voto) sobre todas las proposiciones y nombramientos y con­
ceder a las mujeres el mismo derecho a votar y a recibir el exceso de
percepción, estuvieran o no casadas, y esto mucho antes de que existie­
ra la Ley sobre la propiedad de la mujer casada.

12. El propósito de extender el comercio y la producción cooperativos
con el establecimiento de una ciudad industrial, en que dejarian de exis­
tir el crimen y la concurrencia.

13. Provocando la creación de la Sociedad de Compras al por mayor,
crearon los medios de ejercer cumplidamente sns respectivas profesiones
y de suministrar articulas de pureza y legitimidad comprobadas, lo cnal
habría sido imposible de otro modo.

14. La concepción de la tienda cooperativa corno una institución ."
germen de una nueva vida social. que, mediante el propio esfuerzo bien
dirigido, pueda asegurar la moralidad y competencia a todos los hom­
bres industriosos.»

En el librito que se daba a todos los socios de los Pioneers, y delante
del texto de los Estatutos, figuraban, según vernos en la citada obra de
Vigano, unos interesantísimos consejos, que nos parece do utilidad re­
producir.

«Consejos a los miembros de esta y (le otras Sociedades.

L° Procurarse la Autoridad y la protección de la Loy, haciéndose
inscribir en el Registro.

2.° Para elegir empleados y administradGres, tomar en cuenta la in­
tegridad, la inteligencia, la habilidad, y no la riqueza o la distinción.

3.° Que cada socio no tenga más que un voto y que no se haga dis­
tinción alg'una por razón del capital que cada miembro pueda haber
aportado.

1
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4.° Que el acuerdo de la mayoría sea ley en cuestiones adminis­
trativas.

5.° Preiltar la mayor atención a los asuntos de dinero. Castigar los
fraudes, debídamente probados, con la expulsión ínmediata del delin­
cuente.

6.° Siempre que sea posible, comprar las mercancías en los puntos
de producción, donde los precíos son mas bajos y los articulos mejores,
y cuando, por el contrario, tengan los socios que vender los productos de
su industria, hacer los mayores esfuerzos por venderlos a los precios
mas elevados y a los consumidores inmediatos.

7.° No apartarse jamas del principio de comprar y de vender contra
efectivo al contado.

8.° Guardarse mucho de las cuentas largas. Las cuentas trimestrales
son las mejores. Adóptense mientras sea posible.

9.° Para estar preparados a todo evento, téngase disponible siempre,
cuando menos, las tres cuartas partes del capital.

10. Es preciso que los socios cuiden de hacer examinar las cuentas
por personas de su elección en quienes tengan confianza.

11. Para las gestiones importantes o dispendiosas, los Comités admi­
nistrativos deberan siempre obtener la autorización de la Junta general.

12. No provocar la oposición; pero tampoeo temerla cuando se pre­
sente.

13. No elegir como Jefes sino a quienes tengan la confianza general,
y, después de esto, descansar plenamente en ellos.»



MTIN. Biblioteca Central

XVll

Enseñanzas contenidas en el ejemplo de los «Pioneers». - El espí­
ritu cooperativo. - Resultados indirectos y efectos morales de la
cooperación.

Ex puesto queda cómo, dejandr, muy malparado el crédito de los ago­
reros de 1844, la oscura tiendecilla de ~los viejos tejedores» llegó a ser
una organización poderosa, copiada luego miles de veces, y cómo el mo­
vimiento iniciado entonces se extendió, cada vez más pujante, por el
muudo todo. Los humildes pueden también tener su epopeya. Yen la de
los Pioneers, los hechos hablan tan elocuentemente por sí mismos ;.' re­
saltan con valor propio tal, que los a'rtificios y aliños literarios, a más do
ser inútiles, parecerian una profanación.

En toda historia hay enseñanzaB provechosas que deducir. La de los
cooperadores de Rochdale, por su caracter ejemplar, eA soñaladamente
rica en ellas. La más importanto de todas, la que pudiera llamarse lec­
ción máxima, por su propio intorés y por comprender dentro de si a las
demás, es la quo supone la contestación a esta prcg'1ll1ta: ;,cual es el se­
creto del triunfo?; o, en otros términos, ;,cómo fué quo unos cuantos obre·
ros humildes, de escasa cultura y faltos do recursos, acertaron de medio
a medio y logl'aron óxitos asombrosos en lo que otros, más sabioR y con
mayor abundancia de medios, fracasaron ruidosamente:'

Buscando la cOlltestación, lo primero que so ~curre es sefíalar el sis­
tema adoptado y las reglas de gobierno social establecidas por los Pio­
neers. Extractadas quedan en el capitulo anterior. Nadie osará negar que
son obra admirable, De ellas ha dicho con plena justicia Carlos Oido,
el gran maestro de la cooperación: «Si se piensa que esos Estatutos fue­
ron establecidos por unos cuantos obreros tejedores de franela, y de un
modo tan definitivo quo la exporiencia de más de medIO siglo no ha on­
contrado nada que ailadir, y que los miles de Sociedades creadas después
de ellos se han limitado a copiarlos casi textualmente, no se vacilara en
ver en esto uno do los fenómenos m~ts notables de la Historia econórnÍea.
Sin embargo, pasó inadvertido para los economistas do entonces, inclu·
so para Stuart MilI. El sistema cooperll.tivo no ha salido del cerebro de un
sabio o de un reformador, sino de las entrañas mismas del pueblo» (1),

(1) Les Sociétés coopé1-atives de consommation, pág. 24.

J
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En esto último hallamos el fundamento de la explicación buscada. No
se trata de un sistema artificioso, sabia y reflexivamente elaborado, sino
de algo vivo, que la punzante necesidad hizo nacer de las entrañas mis­
mas del pueblo. Las reglas acertadas y prácticas representan mucho.
Yendo contra ellas, difícilmente se obtendría ningún resultado acepta­
ble. Pero las reglas, por sí solas, no lo son todo. Aun cuando se volvie­
ran cien veces más prácticas, más acertadas y perfectas, serían muy
poca cosa, de no haber tras ollas algo superior a la letra muerta y a la
seca fórmula, expresión final de un juicio atinado. Prueba concluyente es
que muchos quisieron repetir la historia de Rochdale, adoptando las mis­
mas reglas y sig'uiendo procedimientos parecidos en lo posible, pero no
todos lo consiguieron. Si unos lograron éxitos brillantes, otros vieron
cómo la obra se les deshacía entre las manos, demoronúndose un poqui­
to cada día, como tierra inconsistente, si es que el proceso fatal no fué
más rápido aún y la Cooperativa se delTumbó como esas frág'iles cons­
trucciones infantiles, deshechas a la primera sacudida.

En lo puramente material e inerte puede habOl' recetas cuya fiel apli­
cación conduzca al mismo satisfactorio resultado, independientemente
del estado de ánimo de quien las pone en práctica. En la obra artística,
en todo cuanto tenga alguna vida, y sing'ularmente en las obras socia
les, habrá principios y cánones jamás impunemente infringidos; pero lo
esencial, lo decisivo, es el espíritu que inspira las mismas reglas, presi­
de su aplicación, informa y guia la obra toda y la lleva, en suma, a la ex­
celsitud o al desastre (1).

(1) Al Ilegal' aquí, viene irreprimi blemente a la memoria el recuerdo de
lo que D. Francisco Giner de los Ríos escribió sobre otra cuestióll, cilla·
mado dívorcio elltre teoría y práctica, pero que no deja de teller aplica­
ción a nuestro caso actual, sobre todo el trozo siguiente, que dice mucho
y sugiere aún mús: «Todas las poéticas del mundo no harán un Quijote,
ni todos los libros de Derecho juntos, un Cavour; por más que, sin ellos,
ni político lli poeta sean posibles, verdaderamente dignos de estos llom­
bres. Sin duda, conocer el fin y ley fundamental de la vida es la primera
cOlldición para debidamellte realizarla; pero condici-ón, y no más, no eau­
.m..... Mientras el hombre, a semejanza del legislador en la esfera jurídi­
ca, no quiere, o no sabe, derivar de la contemplación de esos principios
absolutos la fórmula particular que en cada caso constituye su expresión
viva y concreta; mientras no se deja interesar y mover por esa fórmula;
mientras el poder ejecutivo de la voluntad no se resuelve a ponerla por
obra, puede, en verdad, pensar y disculTir grandes cosas; jamás espere
hacerlas. El divorcio entre la convicción teórica, por sincera que la su­
pongamos, y la conducta, que debiera concertar con ella, estallará al pri­
mer conflicto grave entre su honor y su interés, o sns afecciones, o la opi­
nión, o su propio irracional deseo. La inteligenllia, por sí misma, da luz,
no calor. Aquello sólo que es recibid(1 en la unidad y plenitud de la con­
ciencia, y, convertido ya como en sangre, penetra y circula y se difunde
por todo nuestro ser corno alma de la vida, aquello sólo es capaz de go­
bernarla rectamente, con espontaneidad, mediante reflexión en su caso,
y siempre sin violencia.=jCuántos científicos, y aun filósofos, cuyo pensa-
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La clave del éxito de los Pioneers, el secreto del triunfo, está en el sano
y firme espíritu cooperativo de que tan alto ejemplo dieron. Porque te­
nían ese espíritu, ellos, hombres de cultura menos que mediana, acerta­
ron a establecer una organización y a fijar reglas que hoy nos parecen
modelo de sabiduria, eligieron la solución mejor cuando había varias co­
nocidas, e inventaron fórmulas nuevas cuando fueron necesarias. Como
las reglas no eran, en fin de cuentas, sino una forma concreta de expre­
sión de ese espíritu que a los cooperadores animaba, resultarían cumpli­
das de un modo natural y espontáneo, sin necesidad de consultadas y
repasarlas a cada momento. Y, de igual modo, sería fácil suplir sus lagu­
nas y resolver los casos no previstos.

Por el contrario, mnchas Cooperativas han creído ser rochdalianas
por haber copiado en los Estatutos las reglas más importantes de los Pio­
neers, con la vana esperanza de asegurar con sólo esto el mismo brillan­
te resultado. Pero como faltaba el espíritu cooperativo, o flaqueó al dar
con la tentación o chocar con alguna contrariedad, las reglas han sido
letra muerta. Cumplidas de ordinario en lo puramente externo, suele fal­
tarse a ellas, hasta sin advertido, en cosas, a primera vista, de pequeila
importancia, pero que imprimen carácter y concluyen por determinar el
porvenir. Y cuando entra el escrúpulo reglamentarista, las resoluciones
sobre interpretación de los Estatutos y las sucesivas reformas conducen
pronto a un tipo de cooperativa enteramente distinto del inicial.

Todo está, pues, en el espíritu cooperativo. ¿En qué consiste)' ¿Será
un don precioso y raro con que la bondad divina favorezca a unos pocos
elegidos)' No, pues en la rilpida sucesión de triunfos y fracasos hase po­
dido ver al espiritu cooperativo dominando en miles de Sociedades con
millones de socios y guiíllldolas a puerto de sal vación. Si el espíritu co­
operativo no pudiera adquirirse ni comunicarse y fnera cosa innata, alg'o
así como un carisma o don del Cielo, habría que convenir en que, por for­
tuna, está ya amplia y generosamente distribuído por el mundo y lo va
estando cada vez más.

No es, desde luego, cosa que cada cual pueda hacerse a su gusto,
cuando lo desee, ni se se presta a ser materia de receta; pero puede cul­
tivarse, p.rfeccionarse y aumentarse. Es, sobre todo, y ello constituye
una de sus mayores excelencias, muy contagioso. La mejor manera de
arlquirir el espíritu cooperativo es la de convivir con quien lo tenga en
alto gTado, y estudiar atentamente los ejemplos y modelos más preclaros,
lo cual es, en último análisis, una forma de convivencia espiritual. Nin-

miento bien adoctrinado se cierne sobre inmensos horizontes, viven en
medio de tinieblas, sin aprovechar la claridad radiante con que a tantos
otros guían por mejores senderos! Héroes en el pensamiento, vulg'o, y
aun menos quizá que vulgo en lo demás, comprometen, ante las muche­
dumbres, el valor de principios qne ellas, con su inocente lógica, piden
ver honrados, ante todo, por sus propios apóstoles.»
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gún ejemplo convence ni mueve tanto a la acción como el de los Pio­
neers de Rochdale. La historia escrita por Holyoake, aun siendo de lec­
tura no siempre fácil, ha hecho, en opinión de varios autores, por la difu­
sión del movimiento cooperativo, más que ningún propagandista y aun
que muchos propagandistas juntos.

Los hechos de los primeros cooperadores de Rochdale, en los ailOs de
lucha, tienen un poder de sugestión extraordinario. Reflexionar sobre
ellos e imitarlos, en cuanto cuadre a las circunstancias de lugar y tiem­
po, es lo que puede recomendarse como el mejor ejercicio para adquirir y
fortalecer el tan necesario y provechoso espíritu cooperativo.

El mismo ejercicio nos permitirá ver con toda claridad que ese espíri­
tu es como resultante y síntesis de otras muchas condiciones y cualida­
des más elementales.

Requíérese, en primer lugar y de modo inexcusable, un gTan amor a
la obra. Es también necesario que los cooperadores hagan por ella en cada
caso, y en los primeros tíempos sobre todo, el mayor esfuerzo y el mayor
sacrificío de que sean capaces. Entre ambas condiciones hay tan estre­
cha relación, que nada ayuda tanto al cumplimiento de la una como el de
la otra. El sacrificio es menos duro cuando se hace en bien de lo que se
ama, y el hombre ama siempre a la obra que es hija de su dolor y de su
esfuerzo.

El espíritu cooperativo supone también la fe en la cooperación. Nun­
ca fué tarea propia de escépticos la de impulsar y llevar al triunfo a las
obras sociales. Guillermo Cooper, uno de los veintíocho fundadores, pri­
mer cajero, y secretario, después, de la Cooperativa de Rochdale, decía
el\ 1858: «Las clases obreras pueden perder algunas veces por tener de­
masiada confianza; pero ;,no pierden mucho más los que nunca tienen con­
fianza alguna?» (1).

Complemento natural y necesario de la fe en la empresa ha de ser la
confianza en las personas. Bien elocuentemente lo dijeron los mismos Pi0­

neers: «No elegir como jefes sino a quienes tengan la confianza general,
y, después de esto, descansar plenamente en ellos» (2).

(1) Carta escrita en 17 de abril de 18;":;8 a G. J. Holyoake.
(2) «Consejos a los miembros de esta y de otras Sociedades», reprodu­

cidos al final del capítulo anterior. En la copiosa historia anecdótica de
los Pionee1's encontramos varios ejemplos típicos en que la confianza en la
úbra y la confianza en las personas se muestran como algo uno e indivi­
sible. Quizás el más seiialado sea el siguiente:

La Cooperativa pasó, en sus primeros tiempos, algunos apuros eco­
nómicos. En cierta ocasión se había comprado una cantidad de manteca:
el vendedor anunció su factura, y los Pioneers, para quienes era norma
-sagrada la de pagarlo todo al contado, no tenían, de momento, dinero
bastante. Dos de los administradores, Manock y Smithies, se encargaron
de pedir ayuda a los compaiieros que tuvieran algunos ahorros. Con tal
{)bjeto, visitaron a Benjamín Rudman, a quíen hallaron trabajando, afa-



MTIN. Biblioteca Central

- 80-

Los cooperadores de Rochdale pudieron ir tan lejos como fueron por­
que tenían gran amor a su obra, fe inquebrantable en la cooperación y
confianza plena en sus directores, y no vacilaron en sufrir las molestias
y hacer los sacrificios necesarios. Sef¡alar ejemplos sería repetir la histo­
ria de la Cooperativa, puro ejemplo toda ella.

La imitación es fácil cuando se ha puesto la mira en un alto ideal, y
no se pretende llegar a él soliando y como arrastrados por una nube,
sino que, afirmando sólidamente los pies en el suelo y pleg-ándose a las
desigualdades y accidentes de la áspera realidad, se sube lenta y traba­
josamente, pero se sube. Es difícil, suele parecer imposible, cuando se
carece de ideal, cuando todo Re espera de la protección o del esfuerzo
ajenos, y tal vez por eso mismo se exige más de lo que razonablemente
puede obtenerse. El apoyo exterior, la ayuda ajena, nunca son despre­
ciables, si estimulan y favorecen la actividad propia, rompen un estado
de indecisión o permiten salvar una crisis; pero nada en este mundo
puede susti tuir permanentemente al esfuorzo común, a la voluntad con­
cOl-tada de una colectividad numerosa, con ideal definido y fuertemente
deseado.

Prosiguiendo nuestras reflexiones sobre la historia de los cooperado­
res de Rochdale, para deducir, como síntesis final, cuáles son las cuali­
dades características del espíritu cooperativo. observaremos que la con­
ducta de los Pioneers aparece siempre como inspirada en una curiosa y
bien ponderada mezda de idealidad y practicismo. «Estar sobre la tierra
firme y contemplar el azul del cielo en toda su inmensidad: he ahi toda
la filosofía do Rochdale», ha dicho Víctor Serwy (1). En forma no tan ro­
tunda, pero mÍLs gTáfica y concreta, vieno L. S. \Volf a reforzar esa mis­
ma idea cuando dice (2) que la aspiración de los Pionee¡'s «era subir has­
ta el cielo por una escalera construida con las cosas más terrenas y tri­
viales, y fundar una comunidad de hombres libres sobre base tan poco
romántica como la compraventa de pequeilas cantidades de comesti­
bles».

noso, en el telar. La conversación, sostenida en el cortado dialecto del
Lancashire, se inició de esta suerte:

- ¿Qué queréis?-preguntó Rudman.
- ¿Tienes algún dinero?-repreguntaron los comisi()I1ados.
-Sí, tengo un poquillo-dijo Rudman.
-¿,Tienes confianzar-illsistió la comisión.
-Sí; tengo confianza en vosotros y en mwst1-a Cooperativa. ¿CuÍLnto

hace faltar
Expuesto el caso en media docena de palabras, se recogió el dinero,

se pagó al proveedor, y, muy poco después, se devolvió el préstamo a
Rudman. Por este y por otros rasgos concordantes, lo calificó Holyoake,
muy justificadamente, de «hombre de pocas palabras, pero firme sostén de
la Sociedad".

(1) La Coopération depuis un siecle, pág. 8.
(2) Co-operation and the Futury of Ind1tstry, pág. 22.
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A los ojos de sus fundadores, la tienda cooperativa de Rochdale no
era un fin en si misma, sino un medio para intentar el logro de otros
fines más amplios y más altos. Comenzaron poniendo mano en la coope·
ración distributiva, porque ésta se presentaba como «la linea de menor
resistencia», encaminada hacia la meta de sus aspiraciones (1). Pero,
puestos a regir un despacho de víveres, el sentido práctico de los Pio­
neers les hizo ver, desde el primer dia, que si aquello había de ser la pie­
dra angular de toda la obra, era preciso, indispensable, que el despacho
llenara cumplidamente su misión. Una Cooperativa de consumidores no
es una tienda, sino algo más complejo y elevado; pero, en lo que tiene
de tienda, ha de ser buena, como en todo. De otra suerte, es muy difícil
mantener y conservar otra de las manifestaciones del espiritu coopera­
tivo: la fidelidad de los cooperadores a su propio despacho. Cooperadores
modelo eran los de Rochdale, y la mayoría de ellos no se resignó a con­
sumir las harinas inferiores que suministraba la Corn Mili Society, en su
época de mala dirección.

La administración cooperativa ha de ser, como lo fué la de los Pio­
neers, sencilla, económica y eficaz. Esto requiere un criterio severo en
materia de gastos y una marcha gradual en el desarrollo. La impacien­
cia ha sido muchas veces como el demoni!, desbaratador de las obras co­
operativas. Triunfa en est,os emperlOs el que sabe esperar. Al acabar de
hacer el resumen del sistema rochdaliano, formula Holyoake su más aca­
bado elogio diciendo «que fué establecido por la sabia paciencia de los
Pioneers, quienes, cuando hubieron plantado su tienda por la noche, no
la arrancaron a la maftana siguiente para mirar si había echado raí­
ces o no».

A las Cooperativas, como a los organismos vivos, hay que dejarlas
crecer, desarrollarse y adquirir vigor antes de exigir doellas un rendi·
miento considerable. Cuando se pretende obtener más de lo natural o lo
que todavia no est{L maduro, lo que se hace es matar la gallina de los
huevos de oro.

En cambio, una vez llegadas a la plenitud de su fuerza, las Coopera­
tivas son corno criaturas agradecidas y generosas, que devuelven centu­
plicado lo invertido en su crianza. Y lo devuelven, no sólo en bienes y
ventajas de carácter económico, sino en efectos morales favorabilisimos
y en resultados indirectos muy variados, incluso algunos que no habrían
podido preverse.

Así, por ejemplo, los teetotalers de Rochdale, que en un principio se
Illostraron refractarios a la cooperación, hubieron pronto de reconocer
que la Cooperativa había contribuido más a difundir la templanza y ha­
cer sobrios a los hombres que todos los demás esfuerzos reunidos.

Tratando de pintar el cuadro que ofrecian los despachos de la Coope
rativa de Rochdale un sábado por la tarde, se ha dicho que en ningún

(1) Cato Webb., Industrial Co-operation, pág. SO.

6
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otro distrito industrial podria hallarse un espectáculo parecido. Muchos
cooperadores y cooperadoras preferian ese rato para hacer sus compras.
En pocas horas se despachaba casi tanto como en el resto de la semana.
En 1854, a los nueve años de fundada la Sociedad, la cifra de operacio­
nes de los sábados era de 10 a 12.000 pesetas, y, cinco años más tarde, se
habia duplicado. Al mismo tiempo, se hacia la devolución de cientos de
libros de la biblioteca circulante y la petición de otros nuevos.

((Pero lo más notable y más profundamente digno del interés del lec­
tor-dice el texto aludido-es el nuevo (spíritu de sociabilidad que ani·
maba a todos. Compradores o vendedores, todos, en la Cooperativa, se
trataban como amigos. Ninguna aspereza, ninguna desconfianza, se ma·
nifestaba por parte de unos ni de otros. «Toad Lane», el sábado, por la
noche, tan alegre a la vista como los almacenes londinenses de mayor
renombre, era diez veces más moral.»

Jaime Smithies, uno de los principales entre los famosos 28, escribió,
hacia 1860, una carta en que figura el siguiente párrafo:

«Las mejoras logradas en la condición de nuestros compañeros pue­
den apreciarse en el vestir, en el porte y en la soltura de palabra. Difí­
cilmente imaginaríais hasta qué punto los transforma su inclusión ell
una Sociedad coopera,tiva. Muchos amigos de la causa piensan que po­
nemos demasiadas esperanzas en hacernos capitalistas. Pero mi expe­
riencia de estos últimos diez y seis años pasados entre los trabajadores
me ha conducido a la conclusión de que, para llevarlos a obrar conjunta­
mente, dirigiéndose a un fin determinado, hay qne unirlos por cadenas
de oro que hayan forjado por si mismos.)

Resulta, en conclusión, que las Cooperativas v¡Lldrún lo que valg:w
los cooperadores, considerados como tales, .Y que, al mismo tiempo, la
buena y próspera marcha de la Sociedad es lo (¡ue mús puede levantar v
fortalecer el espíritu de los socios. Por otra parte, las Cooperativa:; do
orientación genuinamente rochdaliana son verdaderas escuelas prúeti­
cas de solidaridad y ciudadanla. Llevando el pensamiento a su última
consecuencia, han dicho algunos antores, Gide entre ellos, (¡ne el mejor
y más importante resultado de la cooperación es la producción del hOIll­

bre cooperativo.

r
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